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V.. de sus movimientos habituales”. .. 
MOVADO Automatic se da cuerda automáticamente, 
por los movimientos normales del brazo, 
gracias a un péndulo oscilante cuya posición ha sido 
científicamente determinada. Y en cuanto a lo estético, 


es una verdadera maravilla de buen gusto... 


LA ESMERALDA 
us = ME 


, . Al interior: remit; 
Importación y fabrica- Mitimos, 


a pedido, catálo o 
ción de joyas finas. Fundada en 1896 ilustrado, i E 


Esmeralda esq. Corrientes 


VENDIDO Y GARANTIZADO POR LOS MEJORES JOYEROS Y RELOJEROS DEL MUNDO ENTERO 


Google 


MARY Y ARMANDO EN VIAJE POR LAS AMERICAS 


Levantan vuelo hacia Miami 


Inmediatamente después de su regreso de 
Mar del Plata, donde planearon su viaje por las Américas, 
Mary y Armando viven días de febriles preparativos, 
de compras, de despedidas. Y por fin llega el momento 
de la partida. El enorme avión que ha de conducirlos 
a los Estados Unidos de Norte América, despega de 
suelo argentino. S 

Entre los p 


rimeros proyectos 
la visita a unos excelentes amigos resident 
Y mientras ellos 


es en Florida. 
trazan itinerarios, la aeronave vence 
espacio. . - 


han incluído 


el 


gl an 7 sn 
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1 Trvaer Sencill— 


El jefe de redacción del diario llama a uno de los re- 
pórters, le dice: 

Vájase con un fotógrafo, y entrevístelo a González. 

—¿A' qué González? 

—Al sabio González. Al gran sabio. No tenemos tantos 
como para confundirlo. 

—Claro, claro. Pero, este González ¿es un sabio de veras? 

—En eso no hay que meterse. Alguien ha dicho que un 
sabio es un hombre que sabe muchas cosas que habría que 
saber mejor que él para saber si no es un asno. En este caso, 
la gente (e tiene por una lumbrera a González. Debemos acatar 
el consenso público. Hágale un buen reportaje. Sáquele un au- 
tógrafo y dos fotos: una pensando y la otra escribiendo. 

—Bien. ¿Y a propósito de qué le hago el reportaje? 

—Ahí está la cosa. Pregúntele cuál es el secreto de su sa- 
biduría, en qué consiste la fórmula, la receta que tiene pa- 
ra eso. 

—¡Diablo! Me parece mucha indiscreción. ¿Cree usted 
que González me lo va a decir así nomás? 

—En eso está la viveza del repórter. 

La viveza de este repórter no es muy complicada. Se va 
con el fotógrafo a la casa del ilustre polígrafo y, sin más ni 
más, le suelta a boca de jarro esta pregunta: 

—Señor González: ¿puede usted decirme, para los lecto- 
res de mi diario, cuál es la fórmula secreta de su sabiduría? 

Y añade en seguida, como arrepentido de su audacia: 

—Disculpe mi atrevimiento. Ya sé que nunca se debe 
preguntar al prestidigitador el truco de su espectáculo. Pero 
este caso es muy distinto... 

—No, señor — responde tranquilamente el señor Gon- 
zález. — Este caso no es muy distinto. Es idéntico al del pres- 
tidigitador. ¿No ha observado usted que cuanto más extraordi- 
nario es el juego de magia o más fantástica la prueba de ilu- 
sionismo, más sencillo y más grosero suele resultar ei el 
truco? Pues con la sabiduría ocurre lo mismo. La fórmula es 
tan simple, tan a la mano de todo el mundo, que cualquiera 
puede convertirse en sabio a la vuelta de muy poco tiempo. 

—;¡Bueno! No será tan fácil. De ser como usted dice, el 
mundo estaría lleno de sabios. 

—Pues los trucos de prestidigitación están bastante divul- 
gaditos y, sin embargo, en los espectáculos de magia hay un 
solo prestidigitador y diez mil concurrentes. 

—Verdad es. Entonces. . . ¿cuál es el truco de la sabi- 
duría? 

—No puede ser más sencillo. Toma usted un libro Co 
diez, o tres mil), lo lee usted, y después repite por ahí lo que 
ha leído. Si le añade a sus recuerdos unas cuantas reflexiones 
propias o ajenas o le pone unos adornitos por aquí y por allá, 
es usted un sabio, o un literato, o un genio. Si lo repite usted 
al pie de la letra es un plagiario. Y nada más. Esa es la re- 
ceta. q a 

—El secreto consiste, pués, en leer ciertos libros... 

—No. El secreto estaba en que no los hayan leído los 
demás. Porque si los demás los han leído, no hay sabiduría: 
todos seríamos iguales. 

—Entonces, para que ses: la sabiduría, ¿es necesario 


que lea uno solo y que todos(los dei 3 borricos? 
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—Así es. Pero eso de los borricos adórnelo usted un poco 


para no ofender a nadie. 


—Descuide usted. Es nuestro oficio. Pero, señor Gonzá- 
lez, ¿no cree usted que la receta de la sabiduría debe ser un 
poquito más complicada? No olvide que en estos tiempos ya 
casi no hay analfabetos, y todo el mundo lee. Ya no es como 
antes. 

—Ahora es peor. Todo el mundo lee. Pero ¿qué? Papelu- 
chos... (Esto de los papeluchos conviene también adornarlo 
un 0). Pero lo que nadie lee son los libros fundamentales, 
las fuentes inagotables de la sabiduría. 

—Señor González: es usted muy exagerado. Los libros 
fundamentales forman las bibliotecas públicas. Y, precisamen- 
te, las bibliotecas públicas se multiplican en nuestros días co- 
mo jamás se vió. 

—Muy cierto. Se multiplican. Es verdad. Pero ¿existen, 
realmente? 

—¡Por Dios! ¡No me venga usted con paradojas! 

—No es paradoja. Se lo pregunto con toda seriedad. ¿Co- 
noce usted personalmente alguna biblioteca pública? ¿Ha ido 
alguna vez a leer en ella un libro fundamental? 

—Yo..., yo no he ido. Pero no significa que no existan. 

—¿Está usted seguro de ello? : 

—¡Hombre! Me lo pregunta usted de tal modo que ya 
empiezo a dudar. 

—Eso también se aprende en los libros. 

—De cualquier manera, es muy fácil probar si las biblio- 
tecas existen O no. 

—Se equivoca usted. Es muy difícil. Y se lo demostraré 
con un ejemplo. ¿Ha oído hablar alguna vez de Alfredo de 
Musset? _ 

—Sí. Creo que sí. 

—Bien. Alfredo de Musset era un poeta francés. Y no 
fué de los malejos. Hace cosa de un siglo le dieron un empleo 
oficial: lo pusieron al frente de la Biblioteca del Ministerio 
del Interior. Cobró puntualmente el sueldo cada fin de mes, y 
un buen día, al cabo de unos cuantos años, se murió. En su 
reemplazo nombraron a un señor Niel, que conservó el puesto 
hasta 1857. Le siguió el señor Boulay-Paty; luego, en 1865, M. 
o ias E OS Edward Fournier; en 1879, M. 

ouis Combes; en , M. Paul Parjait; en , 
Doubourg; en 1887... e 

—¿Es muy larga la lista? 

—Regular. El caso es, señor repórter, que al cabo de cien 
años se llegó a saber que no existía la tal biblioteca y que no 
había existido jamás, a pesar de su nombre, a pesar de o que 
dijera el presupuesto, a pesar del testimonio de Alfredo de Mus- 
set y a as de toda la literatura de Francia. 

El repórter se queda mudo, pensando en las muchas bi- 
bliotecas que no ha conocido nunca... El señor González se 
pone de pie, y, dándole unas cariñosas palmaditas en la es- 
palda, lo va conduciendo suavemente hacia la puerta. 

: —Ya lo ve usted, amigo repórter. Ni se leen libros, ni es 
posible que existan las bibliotecas. ¡Ya ve lo fácil que es pasar 
por sabio! Todo el secreto está en leer algo. Es decir, un truco 
sencillo y al alcance de cualquiera. Y el éxito es seguro, siem- 
pre que se mantenga la proporción de diez mil espectadores 
por cada prestidigitador. 
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Todos los corpiños “Virtus” llevan ahora 
AS Ea un moderno cierre con elástico y dos 
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GRADUABLE y 
DESMONTABLE 
Broches fáciles de 
seporar' del corpiño, 
permitiendo la ex- 
traordinaria ventaja 
de renovor el elásti- 
co. Se puede graduar 
a gusto la Circunfe- 
rencia del corpiño, 
Corriendo las tiritas 
terminales, 
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EGYPTIAN CIGARETTES 


DIMITRIVO s 


Rois des Cigarettes de Luxe 
LE CAIRE (EGYPTE) 


¡Pida el que guste! 


Llegaron nuevos embarques. Disponemos de 
surtido completo en sus once clásicas variedades. 


IMPORTADOR: 


SALVADOR GARCIA 


“AV. CORRIENTES 816 -— BUENOS AIRES 
En ROSARIO: A. Curioni, San Martín 732. 
* En MENDOZA: J. Blay, Necochea 30. 
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María Esilda Alurralde, cuya boda con Her- 
nán Patiño Mayer Luzuriaga fué bendecida 
en la basílica de Nuestra Señora del Socorro. 


de los £atados 
Unidos los ele- 


En venta en las casas: 
HARRODS 
SILVIO 
VAUTRIN 
POZZI 
CASA TOW 
BOZZINI 
FRANCOIS 


NUEVO PRODUCTO 


ACEITE CAPILAR Ut mil 


(con Aceite de Tiburón ) 
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A buenos ambientes corresponden buenos muebles, y en la delicada tarea de amueblar los, 
hogares argentinos se halla dedicada Au Meuble Rustique, que en estilos y á 
calidad ofrece lo mejor. Nuestras vidrieras y salones de exposición 


son un fiel exponente de nuestro buen gusto. 


Su Menble: Rus tigue 


Casa Central: AV. SANTA FE 1142-1170 U. T. 44, JUNCAL 7416 y 4296 
Talleres: CAMPANA 1861-71 


SUCURSALES - CAPITAL FEDERAL: Suipacha 632 U. T. 35-Libertad 0313 REPRESENTANTE - SALTA: 
¿MAR DEL PLATA: Sen Luis 1729-31 U. T. 3117 Bruzzo y Cia. Belgrano 722 
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Antes ellos decian: 


““CHERCHEZ LA FEMME"... 


Abora dicen: 
“CHERCHEZ LA MUSE"... 


Porque quien usa MUSE, comparte 


el secreto de las Diosas... 
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ESPIRITU Y MUSICA 
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Atlántida 


DE FRANCIA!... 
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Va 


LA COUPOLE! 


Todo el encanto de los famosos 
rincones de París para deleite del 
más selecto público porteño! 


CANCIONES FRANCES AS/' 
MUSICA INTERNACIONAL! 


TATAVE MOULIN y JEAN TAVERA 


Y un gran elenco 


RESERVE Su MESA: 31-1581 


UN R ¿ON 
INCON DE PARIS EN BUENOS 
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RESTAURANT z 
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NOTICIARIO ARTISTICO — LITERARIO 


“Remembranza del general José de Sun 
Martín”, por Orlando E. Williams. En un 
opúsculo de sesenta y cuatro páginas pre- 
senta el autor la conferencia pronunciada 
en la Biblioteca Popular de San Isidro. 
el 20 de noviembre de 1945, En la por- 
tada el óleo del General San Martín, pin- 
tado en Lima, en 1822 fur Mariano Ca- 
rrils. Mustran este trabajo numerosas fo- 
tografías y reproducciones de cuadros de 
la época. Impreso en los talleres gráficos 
de Francisco A. Colombo. 


Alvaro de las Ca- 
sas ha presentado 
una nueva €e....om 
de su “Alter de 
emo”, libro del 
cu» ha dicho uno 
de sus críticos “que 
obliga al examen 
de conciencia y 
evoca en cada fra- 
se los mejores re- 
cuerdos que  he- 
mos ido perdiendo 
en el camino”. Un 
volumen de 144 
páginas (18 x 13), 
con portada de W. 
Longé. Edición de 
Handler. Talleres 
gráficos de la “Ti- 
pografía Llordén”, 


ARERTO NY THEY ACUSA 


PAÑA DE LA! 


La editorial El 
Ateneo ha publica- 
co “España de la 
Eijad de Oro”” 
(introducción al 
estudio de su lite- 
ratura y de otras 
manifestaciones cul- 
turales), que firma 
Roberto Vilches 
Acuña y lleva pró- 
logo de  Claudiv 
Sánchez Albornoz. 
Es la obra  pre- 
miada en el con- 
curso literario del 
cuarto centenario 
de la fundación de 
Santiago de Chile. 
Está ilustrada con 
tres grabados a to- 
do colur y 116 lá- 
minas bitono. Cons- 
ta de 446 páginas 
formato 15 x 21 y 
está impresa con 
impecable pulcritud 
por los talleres 


gráficos de F. y M. 
Mercatali. 


V'rginia Brindis de 
Salas mos ha en- 
viado su “Pregón 
de  Marimorena” 
(Poemas), con 
prólogo de Julio 
Guadalupe. Un vo- 
lumen de 64 pági- 
nas (20 x 14145). 
Sociedad Cultural 
Editora  Indoame- 
ricana. Impreso por 
la misma casa edi- 
tora. Montevideo. 


Ars:noe Moratorio 
ha publicaco 'Mu- 
jeres del U-uguay”, 
como menifestación 
— dicen los edi- 
tores — de la im- 
portancia del 
“aporte de la mu- 
jer uruguaya en 
las distintas esfe- 
ras del ejercicio 
del pensamiento 
nacional”. Un ve- 
lumen de 128 pá- 
ginas (20 x 14). 
Editorial Indepen- 
dencia. Impreso en 
los talleres de la 
¡Imprenta — Letras, 
S. A., Montevideo. 


Esse, 
que realizó en Lu 
Plata una exposi- 
ción de grabados 
comprendiendo va- 


René van 


trabajos a 
seca, agua- 
fuertes, metrogra- 
bados, etc. Entre 
los primeros pue- 
den citarse “Mi 
padre” y “Doble 
retrato”; entre los 
segundos “Rosita”, 
“Valle de las lá- 
grimas”, Stalingra- 
do” y “Atlántida”, 
y entre los últimos 
“El puestero” y 
“Pesca nocturna”, 


rios 
punta 


“El país que ha- 


bitarmos”. pur Sia 
Reginal Leeper, 
embajador británi- 
co. En un u.ve 
cpúsculo, con la 
fotografía del eu- 


tor en la portada, 
hemcs recibido la 
alocución que pro- 
nunciara en la So- 
ciedad de San An- 
drés, de esta capi- 
tel, +1 30 de r”- 


viembre p. pasado. 


Jorge Torenzr To. 
di, autor entre 
otras cbras de “Ll 
Tambcr de Tacur- 
rí”, ha publicado 
“Nosotrcs los Jó- 
venes”, con próle- 
go de Juan S. Val- 
maggia, quien — 
al presentar la 
vbra — dice cue 
en ella “se refleía 
el insistente  re- 
cuerdo de los ide*- 
ls que deben 
orientar a Améri- 
ca y al munco: 
paz, democracia y 
libertad”. Un  vo- 
lumen de 128 pá- 
ginas (20 x 1412). 
Editado por la 
Asociación Amori- 
cana de Buena Vr- 
cindad. Talleres erá- 
ficos “Pedro Gs- 


en E a 


“Origen y desarro- 
llo de los ferroca- 
rriles argentinos”. 
La Dirección de In- 
formaciones y Pu- 
blicaciones  Ferro- 
viarias ha presenta- 
do esta obra, di- 
vidida en diez c3- 
pítulos y el apén- 
dice: “Síntesis ce 
un esfuerzo histó- 
rico”. Con la foto- 
grafía de la Pn- 
mera locomotora y 
la reproducción en 
colores del cuadro 
de E. Cerrutti, con 
motivo de e neu” 

ración del pñ- 
Cer ferrocarril. Un 
volumen de 228 pá- 
ginas (23 x 15%). 
Librería y Edito- 
rial “El Ateneo. 
Imprenta de F. y 

M. Mercatali. 


el artista en presencia 
de lo permanente” y “La voz h 


técnica vocal, 


Se ha recibido el 
dirige 2 
a edición: 


cánica”, que 
tiene esta nuev 


aerodinamismo. srong-Siddeley, 


lovaca. Amos 
tura de Aros 


cuaderno 
Rogelio oblea 


de Pi 
Estratificación?, 


Enrique Mouliá ha 
publ.cado “ki Ke- 
tobao”, serie de na- 
rraciones del cam- 
po, la selva y el 
río, entre las que 
figuran — ademas 
de la que sirve de 
título al libro — 
“Yarará”, “La apa- 
recida del palmar”, 
“el lecnuzou”, “El 
emajá”, “La t- 
cuarita”, etc. Un 
wolumen de 144 
páginas (20 x 14). 
Editorial Heroica. 


Julio Herrero M>- 


yor ha publica” 
bajo el signo de 
la Colección Ceibo 
(Ciordia y Ro: 
dríguez, editores) 
una edición de 
“Fausto”, de Es'%: 


ilustraciones / 
María 
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A LOS PADRES que, como 
usted, alientan grandes esperan- 
zas sobre el porvenir de sus 
hijos, COLUMBIA les garanti- 
za la realización de esas espe- 
ranzas, mediante un cómodo y 
sencillo plan. 

Este plan, que les asegura desde 
ya el capital necesario para que 
se inicien, cuando sean grandes, 
en la actividad de su predilec- 
ción, se halla a disposición su- 
ya, con sólo llamar por teléfono 
a 33-Ávenida 8261. 


COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros 
Rivadavia 409 Buenos Aires 


, . . . . 
Solteros... pero no para siempre. ¡Todos se rendirán, hechizados por los colores Revlon... 
creociones originales que idealizan la belleza de la mujer moderna! 


(CLAVEL DE CABALLERO) 
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Vuele por (LIPPER 


...J1Es más fácil! 


46Sí, señor!... Gustosamente reservaremos su pasaje”... 
¡Vea qué sencillo es!... Decida Ud. adonde desea volar, 
llame por teléfono o concurra a la oficina más próxima de 
la PAN AMERICAN y luego, sólo faltará que Ud. retire 
sus boletos, antes de la fecha fijada para su partida. 


Aun cuando jamás haya volado, descubrirá que un 
vuelo por CLIPPER es sorprendentemente fácil. Desde 
el momento en que presente sus boletos en el aeropuerto, 
tendrá Ud. por guía a un personal cortés y eficiente, que 
atenderá todo pedido que le formule y le ayudará con 
su equipaje y documentación de viaje. 


El comisario de abordo y la ““stewardess” que lo secunda 
están para asegurar su comodidad y conveniencia. ¿Sien- 
te frío o demasiado calor? ¿Desea leer las últimas revistas? 
No tiene más que expresar su deseo y la tradicional 
“atención PAA” en vuelo hará que Ud. se sienta real- 
mente mimado... Usted es huésped de PAN AMERICAN. 


“Su almuerzo, señora!”... o el desayuno, o cena, O 
bien quizás un “bocado” entre comidas... Ud. sabrá 
valorar las deliciosas comidas calientes servidas sin car- 
go por PAA en pleno vuelo y preparadas en los varios 
puntos de escala por su propio y experto personal culinario. 


Vuele... por la línea aérea que le ofrece esa experiencia extra 


En sus 20 años de actuación, la PAN AMERICAN 
ha sido la línea internacional de vanguardia y la pri- 
mera en facilitar los viajes aéreos entre naciones. Los 
pe lo la PAA habrán de llevarlo a cualquiera de 
continentes que Ud. desee visitar. 


En este instante ¡ 
A , mientr; S A 
Clippers de la P y as Ud lee este anuncio, hay 


, 18 pericia de qui ¡ 
a su cargo las actividades de la PAA. PRA 


PAN AMERICAN WORLD AIRMAYS 
La Y ed de los Clippers del Are 


as - E Antil. Brie, 
ta - 
go Belga - j 
a a sE Costa Rica - Cuba 
e od + Is. Azores . ls. Filipinas - 
a Zelandia - Panamá . Paraguay - Perú . Portug 


ls. Virgenes - Senegal - Surinam . Terranov, al . Puerto Rico - Rep. Dominicana - Santa Lucía, Antil. Británica - Santo 10m4% 
a - 


Ter. del Yukon, Canadá - Trinidad - Uruguay - Venezuela - Zona del Canal. 
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COSMETICA FEMENINA 


mn, 


Un nuevo arte de embellecer 


y una nueva concepción del perfume 


Rindiendo homenaje a la belleza de la mujer, 
EMMA SMITH presenta una serie de cosméticos, 
cuya intima afinidad los constituye en 
componentes de un NUEVO ARTE DE EMBELLECER 
que asegura y acrecienta su encanto. 
Mantiene viva la tersa suavidad, lozanía y 
frescura del cutis, el brillo de fuego juvenil 
en los ojos, el atractivo inefable de las manos 


suaves, vivas y delicadas. La mujer nunca es 


PUBLI-ART 


más sugestiva que cuando se siente segura de 
su belleza. Y la hermosura femenina nace 
de un equilibrio perfecto entre manos, cutis 
y ojos. Triada viral para quien, 
la COSMETICA FEMENINA EMMA SMITH, 
resulta una fuente de permanente 
Juventud. Adopte Ud. también 
sus productos y tendrá la sugestión 
que emana de una belleza segura 


Dl 
LOCION COLONIA E 


Una loción nueva de sabor nuevo. 
Es el perfuma que viste de soiréo: 


El frasco de 200 mis 15... 


CREMA DE BELLEZA 
Despierto la belleza dormida 


El pole de 50 grs $ ]]50 
ze . 6.. 


LOCION ASTRINGENTE 
Para cerrar los poros dilotodos 


El frasco de 200 cm2 $ 750 


DEMAQUILLADOR 


Pora la limpieza nocturno 
Quito los restos del moquilloge 


El pole de 150 grs. $ 750 


LOCION REFRESCANTE 
Es ps pe Do elosticidad y refresca la piel 
Mastlono los monos puros ños Do ela 
a, a El frasco de 200 cm3 5 750 
ad COLORHE POLVO LIQUIDO ACEITE BRONCEADOR 
Viene en tonos ciclomen, rovodo A a base de lecho Adelanto y acelero ol tostado 
, ; ; y 
10s0 foncé y roso vivo ES solo!ss eeesO, IUrqUe eos En colores Notural, Rochel, Ocre Elf de 100 cm3 $ 49 
El pole de Y gra $ 550 yede y moleta: rosodo, Ocre loncó, Aceltuna, -u0S 


El pole de 3 grs. $ 450 Tostodo. 
El pote de 100 cm3 $ 570 


PRODUCTOS 
mi EN VENTA EN LAS MEJORES FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


| DISTRIBUIDORES: Esmeraldo 189 Didi? 22; ¿8by $008 e DE BELLEZA: Arroyo 807 - A 7072 Me ps ñ Aca on Horta 2339 
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En BUENOS AIRES; 


uan 
pe una dama Provoca esta 
'IMACIÓN, Procure usted infor- 


Distribuidores; 


SIMS 
Alsina 2565. En EE VICH Ltda, 


VENEZUELA: Emilio 


, verdaderamente 
' cuenta es la d2 Thomas Young Nurse- 
; ries, Inc., de Wall Street, de Nueva 


£l cultivo de las orquídeas 


En 1929 una importante fir- 


- ma neoyorkina monopolizó el comer- 
; cio de orquídeas, que se venden a 


precios altos y son las flores preferi- 


¡ das por la aristocracia. En la actuali- 


dad, aunque hay más de cuarenta 
cultivadores, la única compañía que 
puede tomarse en 


Ycrk, con sucursales en Bound B:o<k, 


| New Jersey, Cleveland y Chicago. 


Young adquirió este negocio en 2 
millones 750 mil dólares, y ahora no 
lo vendería por 30 millones. E te 


¡ cálculo está basado en la gran distri- 


bución, la organización y el progreso 


del negocio. 


Anteriormente no podían en- 
viarse orquídeas a largas distancias. 
En el término de un año la nueva 
negociación logró ampliar su radio de 
acción a mil millas. Actualmente la 
cuarta parte de las orquídeas que 
Young recoge se venden en poblacio- 
nes pequeñas que nunca habian ad- 
quirido estas flores. La casa de Chi- 
cago vende aún más que la de Nue- 
va York. 

Las orauídeas no deben cortarse 
hasta que están completamente abier- 
tas, pues no se desarrollan d-spués 
de cortadas, como sucede con otras 
flores, que se cortan en botón. Inme- 
diatamente que se cortan «e mcten 
aisladas en tubos de cristal llenos de 
agua y se depositan durante varias 
horas en refrigeradores. Después de 
esto quedan en condiciones de durar, 
sin marchitarse, de una a dos :ema- 
nas. Cuando se envían a lugares re- 
motos se empaquetan en frascos con 
agua, herméticamente cerrados. 

Los comerciantes de orquíd<as 
jamás las anunciaban, antes, a no 
ser en la li:ta de nombres y precios 
que colocaban en sus establecimien- 
tos los floristas. La negociación Young. 
en cambio, gasta la suma de 40.000 
dólares anuales en propaganda, y de- 
dica una tercera parte de esta canti: 
dad a los anuncios para las ventas al 
menudeo. 

Los precios que alcanzan lis 
matas de orquídeas protegen el mo- 
nopolio de Young: una buena mata 
no se consigue por menos de 200 dó- 
lares. El precio máximo que alcanza 
un plantío de la orquídea blanc», tin 
codiciada, es de 10.000 dólares. S.m- 
brar las plantas implica tiempo y di- 
nero. El cultivo de las plantas procr- 
dentes de semillas reaviere de ocho 
a diez años para su desarrollo. Les 
híbridos de mucho tiempo frecuente- 


mente no florecen, o producen flores 
horriblemente decoradas. Una mata 
da una flor el primer año que florece, 
y la duplicará para el resto de su yi- 
da, que generalmente es alrededor d 
veinte años. También se subdividen 
las matas y producen de uno a dos 
bultos anuales; pero siempre se lu- 
cha mucho en los invernaderos an- 
tas de que estas plantas lleguen a 
producir flores para la venta. 

En cuanto a los floristas, si 
bien es cierto que ganan dinero con 
las orquídeas, no por esa sola razón 
las venden, sino para dar prestigio a 
sus establecimientos, pues el público 
no los consideraría de primera cate- 
goría sin orquídeas. Precisamente 
este es uno de los anuncios que más 
resaltan en la propaganda de Young. 

Aproximadamente el cultivo de 
la orquídea de un solo corte le cuesta 
a Young nada más que ochenta cen- 
tavos de dólar. Este bajo costo se de 
be al resultado de un descubrimiento 
hecho por los laboratorios de la Uni: 
versidad de Cornell, en 1922, que 
vino a resolver uno de los más ar 
duos problemas del floricultor. La se 
milla de la orquídea no contiene la 
suficiente materia adecuada para dar 
le vida, y anteriormente los foricul 
tores recurrían al musgo, al heno, al 
estiércol y muchas otras cosas más, 
«in estar seguros de los resultados 
En Cornell descubrieron que la se 
milla de la orquídea germina siempre 
en soluciones agáricas. Esta substan: 
cia insípida, gelatinosa, que se extre 
de las algas marinas, en el Orient 
fué como un don de los dioses par: 
los cultivadores de orquídeas. 

La Compañía Young, en vez 
de fomentar la producción en m3. 
desecha muchos millares de plantas 
que han llegado a su completo des 
arrollo. Lo hace para evitar la 
preciación, pues la gente AN 
orquídeas por su precio all 
florista hizo la siguiente 0 A 
“En esto a LGS á 
ros no compran orquideas Ae 
siete dólares; generalment= cigen 
que cuestan diez o a aia 

Si las orquídeas lu a 
abundantes y baratas como las des 
los caballeros y las damas que le 
nen el mercado dejarian de ser € al 
tes. Esto explica por qué pa 
duce la existencia de a e 
bién por qué Le e Unidos jan 
res que hay en Estados dd ES 

uídeas a P 
tratan de vender sus oe rs 
cios más bajos que Sus compe 


pe 


DE LOS HERMANOS GONCOURT 


Hay fortunas que gritan “¡im- 


| bécil!” al hombre honrado. 


Hay envidiosos tan apesadum- 
brados por nuestra felicidad, que casi 


y dan ganas de compadecerse de ellos. 


No es completamente imposi- 


' ble que, bajo un gran dolor, una mu- 


ter no olvide de nensar en el corte 


de su vestido de luto. 


Excepto un traje mal_ hecho, 


¡ nada nos perjudica (Abg ¡Emelfiardo 


la contradicción, de 
cho vinagre, las De ds 
platos de caza [9 e 
verdes y los asuntos € | 

os 


No hablar de sí mismo S ' 


¡empre 

demás, sino hablarls Ei are de 
, a E 
mismos, constituy£ 4, lo ade, * 


" Todo el mun 
si mundo lo olvida. 


inoún libro a 
ngún 
ones puede llegar pa 
sénio es el talento de 


omo ERE PEF MINNESOTA 


... típicamente inglesa como o 


; Ak * 
los blancos acantilados de Dover, 


su fresca fragancia 


sugiere aristocracia y 


otorga distinción | : 
Y r 


A 
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Y terminada de 
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Buenos Aires con 
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El AUTOMATIC -ULTRAPLAN 
que acciona por el movimiento 
natural del brazo, 


e 


Os 


sin necesidad de darle cuerda, 
es un triunfo más de “OMEGA” 


en su constinte 


superación técnica!.. 


“OMEGA” marcha así a la 


vanguardia de 


como "que desde 1933 m 
el Record de Precisión 
Observatorio Astronómico de T 


(Inglaterra), y ahora también 
en el de Ginebra (Suiza 


A la precisión 


la ciencia cronométrica, 
antiene 
en el 


) desde 1945, 
tradicional de todo 


reloj "OMEGA" el 


AUTOMATIC: 


une la belleza 
destaca como 


ULTRAPLANO de oro 
de. líneas que lo 
verdadera joya! 


de la Ciencia Relojera 


eddington 


de" de Tedding;;n- (Inglaterra) desde. Y3 
ri - : 4 


29 .». Marzo, 1947 


odavía se levantan, en los barrios de 
San Ignacio y de la Merced, algunos 
edificios antiguos, de aspecto vetusto 
y melancólico, donde antaño existie- 
ron los salones más célebres de la 
sociedad porteña. 

Sentenciados a muerte en épo- 
ca más o menos cercana, profanada 
su vejez señorial por intrusos mer- 

cantiles, ponen en el Buenos Aires rumoroco pu- 

jante de nuestros días la emoción apagada d los 

grandes recuerdos moribundos. Ultimos sobrevivientes 
| de las edades pintorescas y dramáticas en la ciudad 
| que se fué, sus muros venerables, sus piedras entre las El salón de Mariquita Sánchez de 

ue agonizan plantas medio secas que otrora las per- Thompson, (Oleo de Subercaseaux). 

umaron con sus flores, estas viejas casas plenas de tra- 

diciones eminentes, parecen guardar, con resignación 

serena, el destino que cupo a sus contem: ráneas, sobre 

cuyos escombros se alzaron rascacielos de departamen- 

tos y oficinas. 


decirse, como algunos viejos muy viejos, -estos edificios 0 al > 
Provectos en cuyas habitaciones y patios vivieron, ama- GU Un ¡9% : 
ron 


A asomarse a ellos, el porteño nostálgico no 
/ | puede menos que evocar la tradición de pa PoR HECTOR PEDRO BLom RES 
; célebres: aquel del viejo Fuerte donde se dió el gran 
/ baile de octubre de 1777, en honor del primer virrey, 
don Pedro de Cevallos; el de don Jaime Lavallol, pró- 

/ ximo a Santo Domingo, celebrando la gloria de js Defensa y en legendario, donde nace la Diagonal Norte. De este salón escribió Santiago 
honor de sus compañeros de armas, los héroes de las invasiones Calzadilla, el padre de todos los cronistas sociales de Buenos Aires: 
inglesas; el de la virreina criolla, doña Rafaela Vera y Pintado de “De aquella lujosa mansión de la calle Bolívar (antes Santa Ro- 

dl el P ino, donde su hija Juanita conoció y se enamoró de Rivadavia, sa) salieron los más descollantes enlaces de nuestra alta sociedad. En 
con quien casó la víspera de la Revolución de Mayo, y que estaba en ella el maduro general Mansilla se prendó de la linda y quinceañe- 

Ñ Esquina de Belgrano y Perú; el de Mari uita Sén ez, primero ra hermana del Restaurador, Agustina, bella entre las bellas, que tuvo 
señora de Thompson y después de Mandeville. su salón en la esquina de Alsina y Tacuarí, donde reinó soberana hasta 

Este salón, junto con el vecino de Escalada, es el de más después de Caseros, como tuvo también el suyo su hermana Mercedes 
larga y gloriosa historia. Situado en la calle Florida entre Cangallo Rosas de Rivera, “la madame de Staél criolla”, “en la esquina de Bolívar 
y Sarmiento, Permaneció abierto durante más de medio siglo, con una y Venezuela”. e . 
N interrupción que determinó el terror de 1840 y 1842, cuando su A la caída de Rosas y el retorno de los unitarios, Felipe Lavallol, 
dueña gentil unitaria lo cerró y emigró al Brasil. Tres generacio- hijo de aquel Jaime del baile de los héroes en 1807, inaugurando su 
) nes nea le escalones de mármol que daban entrada al famoso nueva y suntuosa residencia en la esquina de 25 de Mayo y Sarmiento, 
de patio del naranjo eternamente florecido, a cuya sombra el hijo de Cc ina 
i , oncluye en la in 

| Napoleón, conde Waleski, lloró la muerte de pa tierna hija nacida y is PERSA 

y en Buenos Aires, y bailaron y amaron en el gran salón de damasco — 
amarillo a los acordes del arpa y del climicordío. Uno de los roman- xe 


RS que tuvo por teatro este sa ón fué el del general San Martín y 
Mon elos de Escalada, y allí frustróse más de uno del enamoradizo 
onteagudo... 
nia, E El caserón colonial donde el encargado de negocios de Alema- 
E tancisco Halbach, casado con una bella sanjuanina, Gregoria 
Polaños, brindaba fiestas memorables, se conserva casi intacto y es el 
Ao que nunca será demolido: es la casa que el pueblo de Buenos 
0d regaló al general Mitre al terminar éste en la mayor pobreza su 
Presidencia histórica. Allí estará siempre con sus grandes sombras, 
entre ellas la del virrey Cisneros, que allí vivió cuando salió del 
uerte para no volver jamás. 
bi y espacio de una generación larga y brillantísima estuvo 
po són de don José Padelcio (oral en la calle Corrientes 
a ed 7 Martín y Florida. Su colección de cuadros era famosa, pues 
Ao nde su dueño, que fué socio de Rosas por el año 20 y amigo 
an Martín en París, había sido siempre la pintura. 

Sr los salones del barrio sur — donde aún queda el mayor 
dos los d ificios venerables — figuraban entre los más concurri- 
ca E E Leonardo Pereyra, frente al Mercado Viejo; de Lamar- 
a e y Chacabuco; de Blanco, frente a San Juan; de Lastra, 
frente e a y Alsina; de Coronel, en Bolívar y Defensa; de Costa, 
minu a Santo Domingo, donde el Tigre de los Llanos bailó el 
la ente ds ero y el cielito federal, baile gaucho este último que 
hab e distinguida toleraba por respeto o temor a Rosas, que lo 


209 PUEsto, asegurand “era mej ¡ : : iS 
ñ o que “era mejor que todos los bailes F Anti de Escalada. (Litografía de C. H. Pellegrini). 
dio > i y abs po oral de pepino Secada eso S oa 
ñ i lada, Ni Escalada de Oromí, Jos le Oromí, To- 
quellos salones de antaño... ed e uiena de. Estalado, ..Jo4á Antonio, Inocencio y Mariano Esca- 

muoso también fué el de “el caballero Riglos”, con su balcón lada, Toribia Escalada de Reyes y C. H. Pellegrini. 
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A LOS PADRES que, como 
usted, alientan grandes esperan- 
zas sobre el porvenir de sus 
hijos, COLUMBIA les garanti- 
za la realización de esas espe: 
ramzas, mediante un cómodo y 
sencillo plan. 

Este plan, que les asegura desde 
ya el capital necesario para que 
se inicien, cuando sean grandes, 
em la actividad de su predilec- 
ción, se halla a disposición su- 
ya, con sólo llamar por teléfono 
a 33-Avenida 8261. 


COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros 
Rivadavia 409 Buenos Aires 
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Original from 
SIPFOF MINNESOTA 


AAA 


Solteros... pero no para siempre. ¡Todos se rendirán, hechizados por los colores Revlon ... 
creociones originales que idealizan la belleza de la mujer modema! 


(CLAVEL DE CABALLERO) 


¡LAS COSAS EN ESMALTE PARA LAS UÑAS... 
1] 
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e Arlántida 


63 una dama provoca esta 
exclamación, procure usted infor- 
marse sobre cuál es el secreto de 
que ese cutis sea admirado por 


su tersura y su fresca lozanía, 

Averígiielo bien, y siempre re- 

sultará que su tratamiento de be: 

lleza e€s OCACIA. Haga usted 

como ella y su cutis no perderá 

nunca los encantos y atractivos 
juveniles. 


Cuidado con las imitaciones. 
Cómprela en casas de reconocida responsabilidad. 


Distribuidores: SIMSILEVICH Ltda., S. A. 
En BUENOS AIRES: Alsina 2565. En VENEZUELA: Emilio Ramos y Cia. - Caracas, 


, verdaderamente 


£l cultivo de las orquideas 


En 1929 una importantz fir- 
ma neoyorkina monopolizó el comer- 


, cio de orquídeas, que se venden a 


precios altos y son las flores preferi- 


¡ das por la aristocracia. En la actuali- 


dad, aunque hay más de cuarenta 
cultivadores, la única compañía que 
puede tomarse en 
cuenta es la d> Thomas Young Nurse- 


ries, Inc., de Wall Street, de Nueva 


Ycrk, con sucursales en Bound B:o-k, 


| New Jersey, Cleveland y Chicago. 


Young adquirió este negccio en 2 


>| millones 750 mil dólares, y ahora no 


lo vendería por 30 millones. E te 


¡ cálculo está basado en la gran distri- 


bución, la organización y el progreso 


| del negocio. 


Anteriormente no podían en- 
viarse orquídeas a largas distancias. 
En el término de un año la nueva 
negociación logró ampliar su radio de 
acción a mil millas. Actualmente la 
cuarta parte de las orquídeas que 
Young recoge se venden en poblacio- 
nes pequeñas que nunca habian ad- 
quirido estas flores. La casa de Chi- 
cago vende aún más que la de Nue- 
va York. 

Las orauídeas no deben cortarse 
hasta que están completamente abier- 
tas, pues no se desarrollan d-spués 
de cortadas, como sucede con otras 
flores, que se cortan en botón. Inme- 
diatamente que se cortan «e meten 
aisladas en tubos de cristal llznos de 
agua y se depositan durante varias 
horas en refrigeradores. Después de 
esto quedan en condiciones de durar, 
sin marchitarse, de una a dos :ema- 
nas. Cuando se envían a lugares re- 
motos se empaquetan en frascos con 
agua, herméticament2 cerrados. 

Los comerciantes de orquíd:as 
jamás las anunciaban, antes, a no 
ser en la li:ta de nombres y precios 
que colocaban en sus establecimien- 
tos los floristas. La negociación Young. 
en cambio, gasta la suma de 40.000 
dólares anuales en propaganda, y de 
dica una tercera parte de esta carti- 
dad a los anuncios para las ventas al 
menudeo. 

Los precios que alcanzan lis 
matas de orquídeas protsgen el mo- 
nopolio de Young: una bucna mata 
no se consigue por menos de 200 dó- 
lares. El precio máximo que alcanza 
un plantío de la orquídea blanc», tan 
codiciada, es de 10.000 dólares. S m- 
brar las plantas implica tiempo y di- 
nero. El cultivo de las plantas proc:- 
dentes de semillas reavicre de ocho 
a diez años para su desarrollo. Les 
híbridos de mucho tiempo frecuente- 


mente no florecen, o producen flores 
horriblemente decoradas. Una mata 
da una flor el primer año que florece, 
v la duplicará para el resto de su vi- 
da, que generalmente es alrededor de 
veinte años. También se subdividen 
las matas y producen de uno a dos 
bultos anuales; pero siempre se lu- 
cha mucho en los invernaderos an- 
tos de que estas plantas lleguen a 
producir flores para la venta. 

En cuanto a los floristas, si 
bien es cierto que ganan dinero con 
las orquídeas, no por esa sola razón 
las venden, sino para dar prestigio a 
sus establecimientos, pues el público 
no los consideraría de primera cate- 
goría sin orquídeas. Precisamente 
este es uno de los anuncios que más 
resaltan en la propaganda de Young. 

Aproximadament2 el cultivo de 
la orquídea de un solo corte le cuesta 
a Young nada más que ochenta cen- 
tavos de dólar. Este ajo costo se de- 
be al resultado de un descubrimiento 
hecho por los laboratorios de la Uni- 
versidad de Cornell, en 1922, que 
vino a resolver uno de los más ar- 
duos problemas del floricultor. La se- 
milla de la orquídea no contiene la 
suficiente materia adecuada para dar- 
le vida, y anteriormente los floricul- 
tores recurrían al musgo, al heno, al 
estiércol y muchas otras cosas más, 
sin estar seguros de los resultados. 
En Cornell descubrieron que la se- 
milla de la orquídea germina siempre 
en soluciones agáricas. Esta substan- 
cia insípida, gelatinosa, que se extrae 
de las algas marinas, en el Orient-, 
fué como un don de los dioses para 
los cultivadores de orquídeas. 

La Compañía Young, en vez 
de fomentar la producción en masa, 
desecha muchos millares de plantas 
que han llegado a su completo des 
arrollo. Lo hace para evitar la de- 
preciación, pues la gente vrefiere las 
orquídeas por su precio elevado. Un 
florista hizo la siguiente observación: 
“En este establocimiento los caballe- 
ros no compran orouídeas de seis o 
siete dólares; generalmente eligen las 
que cuestan diez o doce”. 

Si las orquídeas fueran tan 
abundantes y baratas como las rosas, 
los caballeros y las damas que sostie- 
nen el mercado dejarían de ser clien- 
tes. Esto explica por qué Young re- 
duce la existencia de orquídeas y tam- 
bién por qué los cuarenta floriculto- 
res que hay en Estados Unidos jamás 
tratan de vender sus orquídeas a pre- 
cios más bajos que sus competidores. 
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DE LOS HERMANOS GONCOURT 


Hay fortunas que gritan “¡im- 


bécil!” al hombre honrado. 
Hay envidiosos tan apesadum- 
brados por nuestra felicidad, que casi 


dan ganas de compadecerse de ellos. 


No es completamente imposi- 


' ble que, bajo un gran dolor, una mu- 


jer mo olvide de rensar en el corte 
de su vestido de luto. 


Excepto un traje mal hecho, 
nada nos perjudica tanto en el mundo 


Original fro 


E 
Tom 


La mujer ama por naturaleza 
la contradicción, la ensalada con mu- 
cho vinagre, las bebidas gaseosas, los 
platos de caza faisandée, las frutas 
verdes y los asuntos escabrosos. 


No hablar de sí mismo a los 
demás, sino hablarles siempre de sí 
mismos, constituye todo el arte de 
agradar. Todo el mundo lo sabe, y 
todo el mundo lo olvida. 


Ningún libro es una obra 
maestra, pero puede llegar a serlo. El 
genio es el talento de un hombre 


muerto. 
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Traje de lanilla rojo vivo con gracioso Se Roge en forma diagonal 
a 


sobre una cadera y moño de la misma te 


sobre la otra. El des- 


cote es cuadrado y cerrado en la parte superior. Lo luce Jane 


La misma actriz ilustra este traje de 
crépe negro de línea fina, con des- 
cote redondo alto y corte en forma 
de V en la delantera del canesú. Los 
hombros anchos caen sobre amplias 
mangas largas de color arena termi- 
nadas en puños ajustados. 


Wyman. de la 


Warner Bros. 
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UNIVERSITY OF MINNESQUA, vieyra: 


| 35 q. Marzo, 1947 


_— Inés Ortiz Ba- 


sualdo de Caro. 


Inés Ortiz Basualdo de Caro, Carmen Gándara, 
Horacio Zorraquín y Horacio Sánchez Alzaga. 


Juan José Reynal, su 
esposa y sus hijos. 
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Marzo, 1947 


En la página frontal. Arriba a 
la izquierda, traje de franela gris 
con chaqueta larga, ajustada. Los 
recortes forman bolsillo:en la de- 
lantera. Se complementa con som- 
brero gris adornado con cinta blan- 
Ca y negra. Lo lleva llona Massey, 
de la Metro Goldwyn - Mayer. 


Arriba a la derecha, dos - piezas 
de ramblon amarillo con grandes 
bolsillos en la chaqueta. Lo luce 
Dorothy Malone, de los mismos 
estudios, con sombrero Panamá, y 
Zapatos y cartera color herrumbre 


ierda, dos-piezas 
ritos blancos y 
Negros, con grandes bolsillos que 
se cierran con presillas y hebillas 
aciendo juego con los puños. 


Abajo a la derecha, traje sastre 
e gabardina celeste, en líneas 
tectas, con blusa de seda de man- 
gas largas y puños fruncidos. La 
Cartera está confeccionada con 
cuero cowor azul, broche de oro y 
Una larga correa. Dustra Maureen 
O'Hara, de la 20th Century Fox 


En esta página, traje de fina lana 
francesa de pelo de cabra. La cha- 
queta con mangas tres cuartos tie- 
ne espalda en forma, y la delan- 
tera adornada con tafetán de ra- 
Yas azules y blancas. El sombrero 
Eva un moño de la misma seda. 
Presentado por Martha Vickers. 
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Goles TÍ o, heprittado” 


POR ESTEBAN LucASs 


En verdad os digo, con pleno conoci- 
miento de causa, que la historia y sus bemoles 
debiera ser el tema favorito de las mujeres que 
escriben, puesto que son las de su sexo quienes 
la provocan, conducen y complican. ¡Como que 
no ha ocurrido otra cosa desde el día bíblico en 
que Eva hace a Adán, su compañero de vida 
y de paraíso, el regalo excitante de una olorosa 
y sí que madura manzana! 

franceses, tan acertados siempre en 
eso de hacer apreciaciones, como hábiles en 
disimularlas bajo una expresión espiritual y de- 
licada, recogen la flor y esencia de episodio en 
esta frase suya que nada tiene de acusatoria, 
sino más bien de condescendiente y justificativa: 
“cherchez la femme”. la pronuncian sin 
amargura, sin desdén, mismo sin ánimo de pro- 
testa, porque saben que en Francia... como en 
todas partes, las mujeres son quienes mandan. 
quienes hacen, como decíamos, la historia. 
ésta queremos, precisamente, hablar 
ahora, deteniéndonos unos instantes en los días 
en que corría el Segundo Imperio con la fi- 
gura predominante de Napoleón II en primer 
plano, sobrino del más famoso de los Bonaparte 
y esposo de la bella y con el tiempo desdichada 
Eugenia de Montijo. 

La corte napoleónica hallábase en su más 
brillante momento. Eugenia encantaba como 
nunca a su real consorte con su españolísima 
gracia y su hermosura sin par. Sabía, también, 
atraer a las tertulias de palacio a lo más granado 
de la intelectualidad de la hora, demostrando 
con ello tan buen gusto como amplitud de es- 
píritu, y sus amigos eran nada menos que Teó- 
filo Gautier, Auber, Jules Massenet, Próspero 
Merimée, Charles Gounod, etc. Entre éstos apa- 


Napoleón 111 y la emperatriz Eugenia en 
imperiales de Compiégne. 


las cacerías 


recía también una cantante norteamericana muy 
en boga entonces, llamada Lillie Moulton, que 
logró entrada en el salón de la enamorada pa- 
reja en la forma que vamos a referir. 

Lillie Moulton, a la sazón en Francia, 
era una de esas mujeres que animaban con su 
gracia y con sus caprichos la deslumbrante vida 
parisiense de aquellos días. Su posición de gran- 
de vedette mondaine contribuía, como otras que 
estaban en su mismo caso, a crear cierto exo- 
tismo que influía en los gustos, en las modas, 
en las diversiones de la corte y aun en los ta- 
lentos de aquellos días. Todavía no se la co- 
nocía con el nombre que había de contribuir 
a su mayor prestigio, sino con el de Lillie Gree- 
nought, su nombre de soltera, cuando ya había 
alcanzado semejante privilegio. Todo el mundo 
sabía que había nacido en Boston en 1843; esto 
era, al menos, lo que se desprendía de su pasa- 
porte, librado bajo la Comuna; que había pa- 
sado su primera juventud en Cambridge en la 
residencia de su abuelo, el honorable juez Fay: 
que se había educado en una institución de z 
que eran profesores maestros de la Universidad 
de Harvard, entre ellos Longfellow, que le en- 
señó literatura y quien le testimoniaba gran 
afecto; que sus compañeros de estudios la ]la- 
maban “la pequeña hermosa de Cambridge” 
y que, contrariando a su familia, había mar- 

ado a Europa a los diecisiete años, porque no 
eran suficientes para ella los fáciles éxitos que 
le brindaban las reducidas reuniones de sus 
Conciertos provincianos. 

. Mas, sin duda, todo cuanto acabamos de 
decir no alcanzaba para dar a la joven ameri- 
cana la satisfacción que deseaba; esto es, ser re- 
cibida en la corte, alternar con Gautier, con 
Merimée, con Gounod como si fuese uno de 


ellos. ¿Cómo podía conseguirlo? ¿Acaso por me- 
dio de un matrimonio de conveniencias? ¿Por 
qué no? 


_ Todo pareció, pues, muy fácil cuando 
conoció al millonario Charles Moulton, que si 
ho era noble tenía, al menos, suficiente dinero 
como para conquistar a Francia. Y así, conver- 
tida en Madame Moulton, Lillie tuvo a mano 


en los salones y uno r 
verdad, SS y 


El deporte del patín estaba muy en boga 


En esos momentos. Toda la aristocracia francesa 
o practicaba, 


aparecía tan audaz como alada. Sabiéndolo, tra- 

€ acercarse subrepticiamente al soberano, e 
en ella hasta el 
como pareja. Lo dicho: que 
m1 nadie lo logrará. 
lección de patinaje fué bien aprove- 


Pronto en ] 
ocurrido el 
recibía, 
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Lillie Moulton. 


de pasar en calidad de invitada especial unas 
vacaciones en el histórico palacio de Com; 
donde los soberanos permanecerían entre el 22 
y el 29 de noviembre. La esquela está 
en las Tullerías el 10 del mismo mes de 1866. 
Nueve maletas y una cantidad inena- 
rrable de cajas y baúles parecieron pocos 4 
Lillie para pasar una semana en el campo y $ 
quejaba de que “todo había sido tan bajo 
sado” que apenas había tenido po 
cerse confeccionar, en casa de su 
vestidos de paseo, seis para la tarde, o 
que figuraba uno azul con una Eo 
lota Corday” y cinco para la noche, 
los correspondientes tall de caza y 
y los tapados de chinchilla, de visón, de 
sin los cuales no hubiera osado moverse 
su casa. y 
Poco o ya nadie he sorprenda 
e que Madame Moulton tuviese realmente 
e influencia en la corte, ni mucho me- 
nos de que, haciendo uso y abuso O 
se permitiese salidas y privilegios d má 
puntos de vista “fuera de protocolo”. A po 
león III y a Eugenia les hacía gracia la E 
ramento chispeante de la artista y - 
eran bien recibidas y hasta propagadas luego 
como ocurrencias “originales”. e 
En Compiégne, Lillie no ps 
po, tratando de llamar la atención de de 
nera. Así, entre las muchas elbierio der 
le atribuyen, figura la de haber ¡ ñ ma qué) . 
distraer a los soberanos en un día de a : 
no permitía los paseos a caballo, ni l ve 
de caza, ni el juego de la gallina pa 
los árboles ce as jardín. A bo es 
distribuyó entre los ilustres 1 ¡ 
doles de antemano que no contenía una serie 


(Concluye en la página 82) 


Próspero Merimés. 


En la iglesia parroquial de Ituzaingó fué bendecida la boda 
pel Decker con Alejandro Gowland Peralta Alvear. Después 
se realizó una fiesta en la residencia veraniega de los pad 


de Leonora Gep- 
de la ceremonia 
res de la novia. 


En la casa de los ¡padres de la no- 
via fué bendecido el casamiento de An- 
gélica Larraiu con Amancio R. Alcorta. 


Carlos de Elizalde, Juan Jo- 

sé Blaquier, Carlos Domín- 

guez Drago, Heriberto Dug- 
gan y Arturo Kenny. 


Rosa Geppel Decker de Braceras 
y Raúl y Osvaldo Braceras. 


Susana Alvear de Bary, Elisa Al- 
vear de Magrane Casado, Francis- 
co Soldati y José Lucio Ocampo. 


FOTO LERNER 
Elvira Rued. Nelly Sicardi Pietranera, cuya boda con Eduardo 
ueda y S elly Sic , Cuy lua 
e Blaquier ' Magdalena Nelson lia SackmarO)rfaln sl fnonria para octubre próximo. 
y Kenny Gordon Davies. dsc 
a la novia. 


Modelo realizado en faya - taffetas color vino. La volumi- 


a falda se sujeta a un ajustado corselete que sostiene los 
pes del corsage con gran descote a Fué diseña- 
'o por Bobert Kallock para Gail Patrick, de la Columbia. 


en 
e A seda color celeste plateado con 
ER En .3 y corsage ceñido, con amplias 
lv a un ramo de rosas ama- 
Linde ado en Suecia para Viveca 
ors, de la Warner Bros. 


Vestido para la noche de crépe blanco tiza con 
canesú, cinturón y pieza delantera de la falda 
bordados cor, canutillo de plata. Camelias blan- 


( Ot e o. Hustra la actriz Ginger Ro- Fri ¡E y ' A 
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Inés Bullrich y Rosa Coll. 


Alina Peró Cullen, Cristina Beláustegui, Julia Elena 
Peña Puevrredón y Mercedes Visca Silgueira. 


Ester Duncan Vela y 
María Sauze Gorostiaga. 


Julia Elena Nazar d 


Achával y 
Susana Acháva] de pr 


e Achával. Ce 


Goog 


lí y María Luisa Ruiz Guiñazú. 


Julieta Mendes Goncalves de Olivei- 
ra César y Elena Cantilo de Oría. 


María Teresa Canale, María En- 
riqueta Bosch y Clara Bullrich. 


FOTOS KIKUCHK 
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Magdalena Olivares y 
Jacqueline Sahores Arce. 
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Silvina. Conen Newbery y ) Carmen Videla Dorna. 
Margarita y Elvira Nougués. > ñ | 


Aniedola 


urioseando por la biblioteca paterna, hallé la colección 
de e diario titulado “Fígaro”. Abarcaba desde el año 1885 
hasta el año 1888. Le indagué al autor de mis días: 
—¿Tú escribiste en el “Fí aro”? 
Sí — me contestó. — Allí fuí secretario de redacción 
cor Benjamín Posse, un gran periodista. Después, redactor con 
Florencio Madero cuando éste se hizo cargo de la dirección. 
Corno tú ves, era un diario chiquito, pero dinámico y comba- 
tivo. Yo escribía sueltos editoriales y una sección literaria don- 
de casi diariamente aparecía un episodio o un cuento. Se ti- 
tulaba “Sección Amena”, y la firmaba con el seudónimo de 
Adam. Ñ 
Mi curiosidad de niño quiso ps algo e os 
buen grado. uella generación de “conversadores” había 
e e done ¿ratita y aplauso, dedicándola al amable 
— y a veces resignado — oyente. Se decía en su elogio: “Es una 
persona que sabe escuchar”. Y yo estaba en esta preciosa Ca- 
tegoría. e hen ' 
—Aunque era un diario libre — continuó — apoyaba la 
política del presidente Juárez Celman... 
—Que fué depuesto por una revolución. .. 
Sí... Algún día la historia le hará justicia. No se ne- 
ará, por lo menos, que S elegir sus colaboradores: Sáenz 
Doña, Cárcano, Eduardo Wilde... En fin, que Juárez Celman 
no veía sino por los ojos de “Fígaro”. Un día lluvioso fuí yo 
a la casa de gobierno para enterarle sobre asuntos del periódico. 
La capital recién comenzaba su transformación edilicia, por cu- 
ya causa las calles con la lluvia se volvían intransitables. Pero, 
como era urgente, abrí mi paraguas y, sin hallar un vehículo 
ue me collar, llegué por fin al despacho presidencial. Era 
fisa Celman una Apot no muy alta, pero sí elegante. De 
barba rubia, de tez muy blanca. 
Mientras hablábamos, notaba en el presidente cierta son- 
risa y alguna ojeada de soslayo. Presentía que yo era la causa; 
no era aquel momento de cerciorarme. Cuando hube sa- 
Eo, me investigué de arriba abajo, hallando en seguida la 
explicación: yo había recogido, con doble vuelta, mi panta- 
lón, para no enlodarlo y, absorbido por mis funciones, no co- 
rregí al entrar aquel inusitado aspecto de la vestimenta. Des- 
de luego que lo hee y creo que aún me dura el escozor. Juá- 
rez Celman — terminó mi padre — era puntilloso en la eti- 
queta, lo mismo que Manuel Quintana, que a veces la exage- 
raba hasta los límites del dandismo. 


urls, vudencia 
uri 


Vino a visitarnos, dos o tres veces, el famoso abogado 
y publicista uruguayo don Angel Floro Costa. De una gor- 
dura corpulenta, cuando apareció de 
improviso aquella mañana ocurrióle 
un trance que nos llenó de asombro 
a los chicuelos. Venía en una victo- 
ria de plaza y estuvo un rato procu- 
rando modos de bajar — si de heno, 
s1 de espalda, si de costado, — no lo- 
grando su propósito. Por un lado, era 
el vientre voluminoso; tentando a la 
inversa tampoco resultaba más viable. 
De frente no podía encorvarse, de es- 
palda no acertaba a bajarse, de cos- 
tado no llegaba a comprimirse. Ya es- 
taba el auriga en camino de quitar la 
capota, para ayudar al tránsito, cuando 
un impulso más feliz dió en la vereda 
con el eminente jurisconsulto, 

Todo lo que tenía de pesada 
su figura, lo tenía de ágil su espí- 
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ritu. Venía siempre con los bolsillos atestados de folletos, 
de periódicos. Tal vez sufría algún destierro por causas 
políticas. Ilustrado, verboso, de talento, mi padre gustaba mu- 
cho conversar con él. Por largos años anduvo en casa un fo- 
lleto suyo titulado “Nirvana”. Fué el primero, creo, que em- 
pleó esta palabra en nuestra América, y no en elogio cier- 
tamente. 

Sus distracciones eran tan famosas como su capacidad 
jurídica. Un día — contaba haciendo broma — se enteró por 
una citación del juzgado que su casero le demandaba 
desalojo. Una especie de nirvana, digo yo, le hizo perder dl 
rante seis meses la conciencia terrena de que no pagaba el 
alquiler. Con habérselo recordado, ya estaría todo resuelto. 
Pero el casero, ayuno de metafísica oriental, amparóse de 
Temis ignorando a Buda. 

Aquello lastimó la dignidad del jurisconsulto. A su juego, 
nada menos, lo llamaron. Entabló contrademanda por daños 
y perjuicios: en su biblioteca existía una gotera, que le había 
ga libros cuyo valor excedía al monto de la deuda. 

anó, con costas. Pero ya complacido en su capacidad de le- 
trado eminente accedió a solucionar en forma amistosa el 
importuno pleito. 


Dal Bernabé Dima 


Un anciano alto y csbelto, con bigote y cabello blan- 
quísimos, vestido pulcramente en un terno calor habano. Asi 
era don Bernabé. Cobró a mi padre un aprecio efusivo, que 
tradujo, no sólo en palabras, sino en tres regalos. 

El primero fué un anillo de oro, con un hermoso rubí 
pulido en cabujón. El segundo tuvo proporciones homéricas, 

ues lo constituía el volumen de sus dos ingentes poemas, 

titulados “Conquista de Méjico” y “Conquista del Perú”. Algo 
como un medio centenar de cantos heroicos, escritos en cc- 
tavas reales. Don Bernabé emulaba a Ercilla, como éste lo hizo 
con Tasso y Ariosto. El grueso infolio, encuadernado en tela 
carmesí, tenía una dedicatoria afectuosa, con letra clara y todo 
perfil. Muchos años descansó sobre aquella mesa que inun- 
daba pipas, da raros de filatelia, borradores en prosa y 
verso, monedas y divisas federales. El tercer regalo fué un 
cuadro al óleo, pintado por el propio don Bernabé: una de 
las mil y tantas obras que, por propia confesión, había reali- 
zado aquí y en España, donde estudió pintura con Madrazo 
el viejo. Era, como se nota, tan fecundo en un arte como en 
el otro. Figuraba esa tela un retrato de Eloísa, llenita de for- 
mas y con dos lagrimones que le caían de sus bellos ojos le- 
yendo una carta que, supongo, sería de Abelardo. Pintado con 
suave colorido y buen dibujo, acusaba la influencia de su 
maestro, quien lué a importar de Francia la escuela de David, 
más o menos cuando Manet iba a 
España para asimilarse los principios 
impresionistas de de .. En un lu- 
joso marco, mi padre tuvo colgada 
aquella tela en la pared de su escri- 
torio. Y hacía notar al visitante, con 
legítima fruición, una tarjeta del ge- 
neral Mansilla, sujeta al marco, donde 
afirmaba éste de su puño y letra que 
aquel cuadro había estado treinta años 
a la cabecera del lecho de su señora 
madre, doña Agustina Rosas de Man- 
silla. El cuadro todavía se conserva 
en la familia, pero la tarjeta, que le 
daba categoría histórica, hace años que 
desapareció. 

Y estos fueron los tres regalos 
gentilísimos de aquel exquisito caba- 
llero. 


Sofía Fernández de Paz Anchorena 
y su hija Sofía Magdalena. 


Eloísa White de Frederking y su hija María. 
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Carmen Olmedo Zumarán luce en esta foto un 
formado por amplia falda aldeana de chintz glacé 
formando guardas y blusa de linón blanco, de hor 
longados y adornada en el amplio descote con volados de la 
A Pe. tela y entredoses de broderie. Sandalias de cáñamo trenzado. 
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Nótase la influencia griega en este vestido confeccionado en finísimo jersey de lana y seda bleu pervenche. Los drapeados de 
las bocamangas se prolongan en largas echarpes enroscadas en las muñecas. Ilustra el modelo Rita Hayworth, de la Columbia. 
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POR ROSARIO BELTRAN NUÑEZ. 


saté en mi camino 


A de 
“ 5 cerrados nudos A 
Muchos Il humano destino 


mas no el nudo maestro de 
OMAR KHAYYAN 


Con cada hombre nace la preocupación 
del propio destino, de lo desconocido o supra- 
sensible que rodea a las criaturas y gravita sobre 
ellas de modo irrevocable. Este anhelo ha gene- 
rado creencias o supersticiones que desde las 
más antiguas Edades originaron diversos mitos 
e innumerables discusiones filosóficas. Allí donde 
no puede actuar y vencer la voluntad humana se 
siente alentar y se quiere reconocer algo omni- 
potente que rodeado de infinito misterio pre- 
determina las circunstancias y acontecimientos 
de nuestra existencia desde un más allá inson- 
dable, perpetuo y vanamente inquirido por la 
inteligencia. 

Si el hombre nada puede hacer contra 
un destino que en virtud del fatal encadena- 
miento de las circunstancias lo hace víctima de 
la adversidad, en igual forma puede ser señalado 
para la dicha, la fortuna, o el cumplimiento de 
una gran misión que inmortalice su memoria, 
sin que haya hecho ningún esfuerzo para libe- 
rarse de la vulgaridad. Y más aún: sin que si- 
quiera sustente sueños de gloria o simples am- 
biciones de notoriedad. 

Así, Laura de Novés fué señalada, sin 
que ella lo sospechase siquiera, para una de 
las formas más bellas y puras de la inmortali- 
dad: la del amor exaltado por la poesía. ¿Por 
qué extraño capricho del azar? ¿Por qué miste- 
rioso e irrevocable designio? A lo largo de los 
seis siglos que han corrido ya desde aquel en 
que la elipse de la existencia de Laura se cum- 
pliera, innumerables ocasiones deben haber sido 
formuladas estas preguntas sin respuesta posible. 

Se ha discutido siempre si el amor de 
Petrarca para Laura fué algo más que un pre- 
texto literario; y eruditos hombres de letras han 
tratado de analizarlo; pero la condición del amor 
petrarquesco no nos interesa aquí, sino en cuanto 
a la gravitación que tuvo en el destino de in- 
mortalidad de una mujer sencilla, común, que 
cumplió su misión de esposa y madre sin que 
nada la singularizase entre aquellas otras, bellas 
o no, de su época. 

Petrarca mismo, a pesar de que en uno 
de sus versos la llama colei che sola a mer par 
donna, amó a otras antes y después de haberse 
enamorado de ella y fué padre de dos hijos: 
Juan, que amargó con su conducta la vejez del 
poeta, y Tulia, casada con Brossano, un noble 
milanés, en cuya compañía vivió sus últimos 
años hasta su muerte, acaecida en julio de 1374 
en su casita de Arqua, en las Colinas Euganeas. 

En los versos del poeta quedan claros 
indicios de estos otros amores, y quizá entre 
aquellas mujeres que encendieron su corazón 
no fué Laura ni Ja más bella ni la más amada; 
pero sí la única, la sola señalada por el des- 
tino para inmortalizarse en y por le onde y 

brillar, con Beatriz, junto al Petrarca y al 
Dante eternos. 

Laura es hoy, a los seiscientos años de 
su muerte, un símbolo de belleza, poesía, ins- 
piración y pureza. Beatriz es la única mujer 
que puede comparársele en el esplendor de su 
glorioso destino así como por el amor casto, vla- 
tónico, lírico que inspirara en vida y que a 
través de los siglos la ha convertido, por mila- 
gro del genio, en criatura celeste, digna más 
de lo divino que de lo humano. 

Hay una coincidencia significativa en la 
breve historia de Laura: en dos ocasiones, es 
un 16 de abril, la fecha en que el destino abre 
para ella las puertas de la inmortalidad: en 
1327 cuando Petrarca, joven, apuesto, con abril 
rebrillándole en los ojos, va a la iglesia de Santa 
Clara de Aviñón y por primera vez la ve y se 
prenda para simpre de su belleza asegurándole 
desde ese momento la supervivencia en la me- 
moria de las futuras generaciones; y en 1348 
en que por la muerte ¡penetra su espíritu en 
la eternidad. Lo inexplicable, lo misterioso, gra- 
vita en ella en un mismo día, allá en dos cá- 
lidas primaveras de Aviñón, cuando en la glauca 
corriente del Ródano los bosques reverdecidos 
se reflejan más hermosos que nunca afirmando 
en el rebrote magnífico la perpetuidad de la 
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vida más allá de la efímera de cada criatura, 

Las tradiciones afirman que Laura nació 
alrededor del año 1307 en el castillo que su 
padre, Audiverto de Novés, poseía en los alre- 
dedores de Aviñón y cuyos recios muros se al- 
zaban entre hayas y limoneros aromáticos. 

Su existencia se desliza sin alternativas 
que la singularicen en modo alguno. A los die- 
ciocho años contrae matrimonio con Hugo de 
Sades y sigue llevando una vida sencilla, de 
noble ama de casa, sin otras preocupaciones que 
la vigilancia de las faenas desérticas, Ni am- 
biciones ni sueños que no fueran los de cual- 
quier dama de su condición. El romance de 
Petrarca es sólo de él y únicamente en su co 
razón arde el amor aventado por el lírico soplo 
de su genio. 

“Por amor suyo — profetiza en una de 
sus rimas — yo me he dedicado desde muy tem- 
prano a una empresa tan laboriosa que, si logro 
llegar a la meta, tengo la esperanza de vivir por 
ella mucho tiempo, cuando los demás me ten- 
gan por muerto”. Su sueño de poeta se cumple. 
Su anhelo de hombre, no. Conquista la inmor- 
talidad para Laura y para sí, según su deseo 
expresado; pero ella corresponde invariablemente 
a sus homenajes con actitud “agria y soberbia”, 
cuando no con absoluta indi. Apenas 
si el poeta puede contemplarla desde lejos, cuan- 
do ansioso de su presencia ronda el parque del 
castillo de Novés o en la iglesia, entre los gru: 
pos de devotas, bajo los iluminados arcos de 
las naves en cuya a era de místicas suve- 
rencias idealízase aún más el “bello rostro es 
perado por los ángeles”. 

Laura de Noves jamás correspondió al 
poeta; honesta, fiel y sin fantasías de coqueta, 
fué madre — según algunos de sus biógrafos — 
once veces, y no tuvo otros anhelos que los de 
una buena mujer de su hogar; y acaso, pon 
conjeturas bien fundadas, vanidosa, debi 
contrariarla la irreductible devoción de Petrarca, 
devoción que ya en vida le hizo conocer uns 
celebridad no deseada y que después de su 
muerte fué acrecentándose e iluminándose en 
tal forma que a través de seis siglos la ha trans 
figurado en una criatura de poesía y belleza 
casi absolutas, casi irreales, como nunca 
fuera capaz de imaginar en su breve y común 
existencia. 

Laura murió en Aviñón el 16 de abrl 
de 1348, víctima de una peste que asoló a la 
ciudad de su nacimiento y de toda su existen- 
cia; sí, pues jamás se alejó del solar nativo, des 
armonizando su placentera quietud con la an: 
dariega vida de Petrarca, d cual, desde muy 
joven, se vió obligado a ambular, primero po! 
necesidad y luego por imperio de su inquieta 
naturaleza, ávida siempre de cambios y expe 
riencias. 2 

Petrarca nació en Arezzo el 20 de julio 
de 1304; era hijo de Miser Petracco y Electa 
Canigiani; su padre, desterrado junto con Dante 
y otros florentinos, radicóse en Aviñón, primero 
solo, más tarde con su mujer y sus hijos. Es 
así como el poeta, niño aún, por otro azar d 
destino semejante al que más tarde había de 
ponerlo al lado de una bellísima joven en h 
iglesia de Santa Clara, entra nor primera vez 
en la ende de Laura, en o Aviñón por en- 
tonces populosa y corrompida, en cuyas 
se codean príncipes, pra y desterrados de 
toda catadura. Desde allí, antes y después de 
conocer a la mujer que amaría toda su vida y 
cantaría en “Los Triunfos” y en más de cuatro 
cientas poesías, Petrarca va a Carpentas, a Mont 
pellier, a Bolonia, a Roma, a Francia, Flandes 
Alemania, España, Inglaterra, Vaucluse, Né 
poles, Pisa, Parma, Veo Suiza, Ferrara y 

otras regiones llevado ¡por esa inquietud suya 
tan grande y que responde a la de su mente 
genial y a la de su espíritu apasionado. 
Encontrábase el poeta en Parma cuando 
recibió la noticia de la muerte de su amada, 4 
la cual viera por última vez el año anterior. En 
las márgenes de su Virgilio trazó entonces con 
dolorido espíritu estas sencillas palabras: “Laurt, 
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La escuela inglesa 
de pintura tiene por fun- 
dadora a una trilogía céle- 
bre: Sainsborough, Rey- 
nolds y Romney. 

Acaso este último fué 
el más favorecido por la 
fortuna, ya que de simple 
ebanista pasó a ocupar un 
elevado puesto en el arte y 
pudo frecuentar los círcu- 
los más cerrados de la aris- 
tocracia británica. 

Junto a Steele, gran 
pintor y vagabundo, hizo 
sus primeras armas. Con 
este maestro recorre los 
condados del Norte. Ha- 


cen retratos por poco pre- 
cio. Lo importante es tener 

modelos. Desfilan ante el caballete de Steele, 
damas, caballeros, castillos, rutas, posadas y pai- 
sanos. George, el aprendiz, no pierde el tiempo. 
Pinta del natural con facilidad pasmosa, con 


su juventud. 
0 ¿coda de Craw- 
Haigh Hall). 
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RETRATO DE Mrs. TAYLOR. 
(Colección de Sir Hugh Lane). 
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medios expresivos origina: 
les y ricos. 

Después de acciden- 
tadas andanzas enferma 
gravemente, siendo cuida- 
do en Kendal por una pre- 
ciosa niña llamada Mary 
Abbot. Se inicia el inevita- 
ble romance que termina 
en matrimonio. 

Marchó a Londres en 
1762, donde se dió a cono- 
cer como retratista y pintor 
de cuadros históricos. Pasó 


LA DAMA y SU HIJA. 
(National Gallery, Londres). 
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LADY HAMILTON 


luego a París, donde 
vivió algunos años y 
visitó por último a 
Italia. Su nombre ya 


pY HAMILTON. (Colección 
Mlirod de Rothschild, Londres). 


pio Nelson y origen 
de la ruina del hé- 
roe. 


Pintó Romney 


era célebre como re- 
tratista. Artista favo- 
rito de la juventud 
elegante de Inglate- 
rra, no se discutían 
sus precios. Tener un 
retrato firmado por Romney significaba un privilegio. La ex- 
traordinaria libertad y la seguridad de su ejecución, unidas a 
su excepcional, cautivante colorido, justificaban la fama que 
gozaba. Al pasar la cua- 
rentena aparece en el 
horizonte del artista la 
mujer que más influyó 
en su vida. Por espacio 
de nueve años llenó su 
existencia Ema Lyon, la 
joven que Greville ce- 
dió a Lord Hamilton, la 
famosa lady Hamilton, 
perturbadora del pro: 


divina lady, además 
de numerosos boce- 
tos y dibujos. Fué la 
real inspiradora de su 
nitivos de sy Carrera, ( 
e las suntuosas sedas, 
Sonrisa femenina, mu- 
rió en 1802. A su lado 
estaba Mary Abbot 
Ta Cerrar con man 


riñosa los cansados 
del artista, 


veinticuatro retratos 
de la que llamaba la 


LADY HAMILTON 


arte y a ella acudía en los instantes defi 
El pintor de la armonía perfecta, d 

. . s 

de las carnes inquietantes, de la Mágica 


MISS LAGE 
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Mientras la 


LADY HAMILTON. (Colección de 
Sir Edward Tennant, Londres). 


igina 


ere) | from 
ERSITY OF MINNESOTA 


añ e 


Or 


» 


=% = Y) 


A 
0] 


4 AE Ear . de 

> a Ue * 

q AA E e 2 AR 
"y > » CA AI o a 


Y 
sa 


y] 


AJA. 


Los días se acortan y las casas viven la atmós- 


==? 


fera de transición entre la vida al aire libre del 
verano y el ambiente bien abrigado de la época 
invernal. Para ese tiempo conviene adoptar 
una tenue práctica y decorativa. Una dueña 
de casa puede recibir a sus amigos llevando 
un pantalón de terciopelo negro y una blusa 
de tono vivo que pone un alegre toque de 
color. Aunque los pantalones exigen siempre el 
corte preciso del sastre, la souplesse propia de 
la costurera puede guiar su confección, reunien- 


do así condiciones de elegancia y comodidad. 


«Este ensemble de jersey puede llevarse 
afuera y en casa. Su línea novedosa, pan- 
talones angostos y túnica larga, no está 
reñida con minguna actividad, así sea ésta 
deportiva o de entrecasa. Los accesorios 
sugieren el estilo rebuscado: un foulard 
al cuello y un cinturón de cuero para 
tout-aller; cambia el aspecto con un cin- 
turón de terciopelo o de pedrerías y joyas 


originales que ponen una nota de fantasía. 


Ola Vldez, dl nagra 


Por ÁNSELMO BALLESTEROS 


Creo que todos tenemos algo de místicos, lo mismo 
que de poetas y de locos, si es e se puede 0 en 
serio lo que dice el proverbio. 'ero creo también que 
para merecer el calificativo de místico en la acepción prís- 
tina del vocablo es necesario, tal como. pp merecer con 
propiedad el de poeta, ser sincero, sencillo y bueno. Sólo 
así se concibe que llegue el poeta a anclar en un verso 
que lo presente como la esencia de la vida y del alma y 
que pueda entrar, el místico, en la suprema gracia de sus 
meditaciones. 

A veces sucede, también, que poeta, místico y loco 
se juntan en una proporción tan agas y tan acabada- 
mente propicia a la producción de la personalidad sobre- 
saliente, fuera de lo común, que de ellos, de su conjuga- 
ción perfecta, termina surgiendo ese producto que los 
siglos han respetado siempre como la Eos y nata de la 
humanidad y, al propio tiempo, como su intérprete indis- 
cutible sobre la tierra: el artista. 

Pues bien: de esa raza de hombres que tienen en 
sus manos el poder espiritual de todas las razas, de esa 
índole extraña de criaturas que acerca al ser humano a 
su criador, es Carlos Valdez Mujica, el pintor chileno de 
quien nos ocupamos en esta epccalda. 


Valdez Mujica es místico por idiosincrasia | por 
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pasión; poeta por la forma de expresarse en la frecuentación 
de sus temas Evoritos y padece también la locura que animó 
y estimuló a los grandes artífices de todas las épocas en eso 
de afirmar que A iaundo todo y lo que contiene es un in- 
menso panorama del arte. 

En esto último quizá tenga razón, pde el suyo es 
arte verdadero, arte de interpretación y arte de imaginación 
a la vez, arte que trasunta toda la riqueza de una vida interior 
apasionada y vibrante como lo es, en el desenvolvimiento de 
la naturaleza, la plenitud de las floraciones. “Diríase que 
sus vírgenes y sus ángeles — ha dicho alguien — están some- 
tidos a la vigencia de una ley de aguas radiantes; viven en 
plenitud de claridad; claridad que les llega del corazón, les 
moja la carne y les asoma, victoriosamente, a los ojos, esos 
ojos en los que las distancias del espíritu vienen a juntarse 
en hechizadores nudos de secreto y dulzura”. 

Porque Carlos Valdez Mujica es un pintor de imá- 
genes, un imaginero como ha dado en llamársele, pero a la 
manera de aquellos que en una edad remota hacían de esta 
tarea un oficio y una manifestación de sus devociones. 

Pintor de lacas, posee el secreto de esa técnica de 
rancio abolengo oriental que ha dado al arte tan bellas y 
valoradas producciones. Y esta posibilidad de creación artís- 
tica que durante siglos tuvo su imperio en el mueble y en 
los objetos decorativos la ha trasladado Valdez Mujica a las 
estampas religiosas con una certeza de ubicación que hace su 
obra tan extraordinaria como personal. Mas oigámosle explicar 
cómo y cuándo comenzó su carrera de imaginero en la que 
ha cosechado tantos y tan merecidos triunfos. 

—Hace diez años — dice — un hombre bueno, un 
verdadero maestro, un guía de la juventud, Jorge Madge, 
al verme errado en el camino del buen gusto, me dijo: ¿Por 
qué no haces lacas? Son de finísima caña y con tu tem- 
peramento podrías obtener perfectas maravillas. En esa época 
pintaba yo jarrones — ánforas de greda con esmalte de 
tarro — de poco gusto, porque si hubiesen sido al fuego allí 
estarían desafiando al tiempo. Pero las pintaba con amor; 
sentía el ruego de sus bocas rojas que me pedían que las 
embelleciera. Y ciego por esta pasión, las decoraba por mi- 
llares sin saber que estaba atentando contra la vida eterna. 
¡De todo aquello no quedaría nada! Pero no fué tiem 
perdido. Más tarde me pagaron con creces mi sacrificio glo- 
rioso. Había tenido mi época de acuarelista, mi época de 
olista, mi época de pintor de cacharros. Ahora me encon- 
traba en mi época de laquista. En estos momentos hirió lo 
más profundo de mi sensibilidad un be pura doloroso: 
era un mediodía magnífico, con aquel sol y aquel cielo de 
Mendoza imponderables, cuando vi una carretela volcada 
con cien ánforas de greda quebradas llorando por las pa 
bocas que me habían pedido decorarlas. Y ¿cómo no En 
si una escritora de ustedes había dicho, refiriéndose a S 
mismo, que era un ánfora de eda e Y Es 
¡Como para explicar la magnitud de mi simp e el am: 
vi algo más horroroso aún, algo que les conmoverá: alv 
ductor del carro, un niño de ocho a diez años, Le A 
iba cantando con su precioso cargamento hacia el m sl 

había muerto y nadaba, pál 

do, en el charco de su a 
ro emocio: 

pa 

e mujer Al 

dre! ¡No sabe cuando Man: ¡a 

ijos a 
sas Bio Nadie dijo, pobte 
padre, negándole a call 
bres su lugar en 2 
del corazón. Y yO 
traba llorando por 

ji angustia 
costados de mi aner e tonces, 
hijo que no era » nía que s 
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Cad ofrecida por Cora Pemberton 


a Nieves Bosco del Valle y Héctor Bullrich, en 


Mar del Plata, con motivo de su compromiso 


Cora Pemberton, Antonio Araujo 
Lastra y Carlos Alberto Gorostiaga. 


Nieves Bosco del Valle y Héctor Bullrich. 
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París, enero de 1947 


Hay a la vez en Bue- 
nos Aires, respecto a Fran- 
cia, un optimismo y un pe- 
simismo caprichosos. Corre 
la voz que venir a París es 
exponerse a pasar hambres, EE 
fríos y toda clase de priva- da PE 
ciones; voz que recordamos 
sonriendo dentro de nues- 
tras habitaciones tibias y 
durante las comidas refina- 
das y suculentas. Pero, co- 
mo el pueblo no puede de- 
cir otro tanto, resulta un 
exceso de optimismo afir- 
mar que Ai espíritu de 
Francia no ha cambiado. Veníamos en busca de inquietudes 
espirituales; existen, indiscutiblemente, pero muy atenuadas 
por la obsesión de las preocupaciones materiales. El francés, 
cualquiera sea su posición social o pecuniaria, piensa en el 
café, en el azúcar, en el jabón, en la carne cada día más es- 
casa, en las obras de arte conservadas durante varias genera- 
ciones y que hay que ir vendiendo para poder subsistir. Las 
palabras: “precios” y “vida cara” se eslizan en todas las con- 
versaciones, vuelven tercamente como un estribillo. Han hecho 
milagros, siguen haciéndolos, pero están cansados de tener que 
hacer milagros. Las molestias de la vida diaria están en ellos 
latentes, como un dolor físico; necesitan contarlas, gritarlas, 
necesitan saber que también en América existe una desarmo- 
nía entre los salarios o las rentas Y el costo de la vida. Averi- 
guan escuchan un poco incrédulos y otro poco consolados. 

De ahí que únicamente un viajero muy distraído pueda 
afirmar que en Francia el espíritu no ha cambiado; claro está 
ue, por lo general, los turistas conocen los países e no a 
sus habitantes y, exteriormente, salvo la debilidad de sus lu- 
ces espaciadas la desolación de sus calles desiertas al anoche- 
cer, París es el mismo de siempre. Los lugares públicos pare- 
cen afirmarlo, los hogares lo desmienten. En casas decoradas 
con cuadros de Watteau y de Latour la calefacción, inutilizada 
desde hace siete años, está demasiado destruída para poder 
funcionar; grandes poéles antiestéticos, cuyos caños surgen de 
las bocas de las chimeneas, sirven para entibiar la habitación 
donde por lo general se come y se pasa el día; en las otras 
hace frio, casi tanto como afuera, pues no hay carbón para más 
de un poéle. En las casas de París no hay agua caliente central. 

Y nosotros decimos que el espíritu no ha cambiado, pre- 
tendemos que no haya cambiado; sin esperar que hayan ter- 
minado sus angustias, queremos recuperar sus alegrías. 

Sin embargo de pronto, en medio de una conversación, 
surge la chispa de antes. Una obra de teatro, un libro, un cua- 
dro sobre los cuales no se está de acuerdo, bastan para mover 
el resorte enmohecido por las preocupaciones del racionamien- 
to. Entonces ocurre lo inevitable, lo que ya sabíamos: en todo 
francés hay un intelectual, un hombre o una mujer con opi- 
niones definidas que no titubea en negar públicamente a Sar- 
tre si no le gusta, y en defender a Rostan porque en su obra 
hay tres versos defendibles. Hace unos días L'Echange de 
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Claude] fué silbado repe- 
tidas veces a r de 6 
súplicas de Ludmila Pi- 
toeff, que terminó por in- 
E terrumpir la representación 
ES y hacer bajar el telón des- 
pa ués de haber pedido a los 
escontentos que hicieran 
el favor de marcharse. Es 
tos movimientos de entu- 


a dona las 4 dvi E siasmo ¿ de repudio son to- 
Juana davía frecuentes en Fran- 


PR. SILUNA BULLRICH> 


cia y hasta nos chocan a 
nosotros que, movidos por 
una falsa piedad, sólo con- 
denamos con el silencio. 
Pero un país tiene que elegir entre tener piedad o tener gran- 
des artistas. Francia ha epido: Sin ubago, los entusias- 
mos actuales del francés medio no parten de su discerni- 
miento ní de su inteligencia, sino de su necesidad de olvidar 
la tensión dolorosa en que han estado sumergidos durante los 
años de guerra y de ocupación. Todo París se extasía ante 
L'Aigle á deux tétes de Conesa porque es irreal, porque el 
decorado es fastuoso y los trajes han sido dibujados por Bé- 
rard; encantos que no nos seducen a nosotros, ansiosos de un 
intelectualismo más áspero y más profundo. Ese mismo deseo 
de belleza y de intrigas livianas hace que el público asista 
con más gusto a la representación de Les fausses confidences 
de Marivaux, realzada por decorados de Brianchon, que a las 
implacables piezas de Sartre, que se desarrollan en escenarios 
lúgubres. 
Otro de los grandes éxitos de esta tem rada es el Ham- 
let de Gide; claro está que se trata de la traducción de Hamlet 
de Shakespeare, pero éste es un detalle sin importancia, que 
aquí se omite con toda naturalidad. El francés piensa que, 
puesto que Gide ha traducido a Hamlet, se trata del Hamlet 
de Gide, y mencionar a Shakespeare resulta no sólo superfluo 
sino un poco ofensivo. Hay que admitir que Jean Louis Ba- 
rrault desempeña con bastante exactitud su papel de Hamlet, 
sobre todo de Hamlet de Gide. 
Todo lo que ha ocurrido en el pasado interesa al francés 

de hoy; pensar en el presente le resulta desagradable, y el 

rvenir no se dibuja todavía ante sus ojos. Y, como siente la 
atracción de todo lo lejano, lo desconocido, lo legendario, vuel- 
ve, ante nuestro asombro, su mirada curiosa € ilusionada hacia 
América, sobre todo hacia América del Sur. Ya no ignora Su 
ecografía, no pregunta si hay pieles rojas; basta nombrar la 
Argentina para oírlo exclamar: Usted llega del Paraíso, l 
Jauja”. Es un grito del alma que nos sorprende y nos alegra 
cada vez que lo oímos, pero nos confiere también una nueva 
epeiabilead: la de probarle a Europa que tiene razón de 
creer en nosotros. No debemos limitarnos a ser Un pais sin 
privaciones materiales; debemos esforzarnos por ser Un y 
privaciones espirituales. Todo ll O he le 
nuestro deber es dar un porvenir a los pue a «questo 


cuales tenemos un pasado, ese pasado que, a ll 
Paraiso”, de tanto en tanto necesitamos venir a respir q 
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La historia de la talla en madera tiene 
su origen en las remotas épocas del período 
menfítico, XXX siglos antes de J. C. Parece 
ser en Egipto donde primero se utiliza la in- 
cisión en madera para adornar muebles. En 
efecto, se tallaron más o menos simplemente los 
avoyamanos, patas de los sillones y mesas; di- 
bujos rudimentarios que algo más tarde, y en 
siglos sucesivos, habían de perfeccionarse, vién- 
dose en la época asiria, según ejemplares con- 
servados en museos, tronos, sillas, sitiales, etc., 
con adornos en los pies y brazos, figurando pi- 
ñas, garras de león, etc. 

Ya transcurriendo el tiempo, el arte de 
la talla se empleaba en muebles que en Grecia 
adquieren belleza y majestuosidad sin igual. Ge- 
neralmente los ornamentos utilizados para el 
mobiliario, sitiales, cofres, etc., existían de un 
modo independiente del mismo, pues los ma- 
teriales usados los constituían el bronce, el 

, el jaspe, ámbar, marfil, sobre armazo- 
nes de olivo o de cedro, lo que hacía un con- 
junto de imponente suntuosidad. 

Roma, enriqueciendo estos elementos traí- 
dos de Grecia, hace del mueble un objeto de 
lujo y riqueza a veces excesiva, pero que uti- 
liza la talla con más posibilidades y más fre- 
cuencia. 

Nos ocuparemos en recorrer, tan siquiera 
sea superficialmente, el desarrollo de la talla 

en madera. Nos seduce sin dud2 el 
arte de este género en España, por su vigorosa 
personalidad, que, con un espíritu indepen- 
diente, logra salir airoso de influencias extrañas, 
permaneciendo en todas las épocas con su ca- 
rácter nativo, singularmente personal, que des- 
cuella en las ucciones de la labra artística 
dejando innumerables muestras de extraordina- 
rio valor, cuya belleza nos sobrecoge todavía 
cuando contemplamos estas obras, algunas de las 
cuales perecen encerrar una milagrosa fecun- 
didad de la imaginación que las crea, sin perder 
de vista el sentido estético del conjunto. 

s primeras centurias de la era cris- 
tiana y hacia el siglo VIIL el arte árabe, intro- 
duce en España sus características, las cuales se 
marcarán hondamente en el espíritu español, 
no abendonándole nunca por completo en el 
transcurso de los siglos, para encontrar en ellas 
su verdadera personalidad. 

El arte árabe es esencialmente ornamen- 
tal, en tanto que el gótico, el cual seguirá a 
estas primeras manifestaciones de la talla, tiene 
un sentido arquitectónico que se pondrá de 
manifiesto en el futuro, ya sea cuando trata 
sillerías o retablos, ya sea cuando traduce en el 
mueble su inquietud artística. 

La Edad Media es, desde luego, pobre, 


“San Juan de Dios”, por Alonso Ca- 
Provincial de Granada. 
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en cuanto a fervor artístico se refiere. Los mon- 
jes del Císter y de Cluny originaron en España 
cierta corriente impulsora del movimiento pro 
ductivo en el ae 4 construcciones de iglesias 
y conventos, que entonces se multiplicaron, fa- 
vorecieron el desarrollo de la labra artística en 
madera, pues el albajamiento de estos edificios 
a expensas del mobiliario se hizo indispensable 
y con ello el adorno de los mismos beneficia a 
la talla. No conociéndose todavía los retablos, 
que los cluniacenses introdujeron ya entrada 
la décima centuria, y que en períodos subsi- 
guientes alcanzó a producir obras tan maravi- 
llosas como el retablo de la Catedral de Sevilla 
en el siglo XV, la talla se reduce a escasos ejem- 
plares del mobiliario religioso, pues el motivo 
pictórico y el taraceado su.tituyó por mucho 
tiempo a la labra en madera. 

Las francas corrientes ojivales que inte- 
gran los próximos siglos se unen en exquisitas 
concepciones mudéjares, que en amalgama feliz 
traducen las diversas y opuestas sensibilidades 
de una época, pero que en el arte armonizan 
bajo la delicada y noble expresión de su vuelo, 
para entregar a los trabajos de entonces, ejecu- 
tados en su mayoría por monjes tallistas y maes- 
tros mudéjares, un armonioso conjunto de se- 
vera belleza. Ejemplos de esta mezcla Íntima- 
mente ligada a toda expresión artística española 
de esos siglos son tres sitiales, los más anti- 
guos que se conocen en este género de trabajo 
y que formaron parte de la sillería de Coro del 
Monasterio de las Bernardas de Santa María 
de Gradefes. 

Se puede decir que hasta los albores del 
siglo XIV el arte de la talla se desenvuelve den- 
tro de los límites mudéjares, ya sea inclinando 
sus producciones hacia un sentido totalmente 
oriental o utilizando en su lenguaje expresiones 
ojivales. 
En la décimacuarta centuria se entrevé 
un magnífico porvenir para la talla en madera 
que hasta entonces se reducía a escasos adornos 
florales y hojarasca, pero que en el transcurrir 
del siglo habrá de enriquecerse, destacando de 
los elementos arquitectónicos aquellos que so 
metidos al capricho de la gubia se con 
en fino encaje y preciosa crestería, cuya delica- 
deza y afiligranado dibujo parece dimbolizar el 
alma de una etapa abrumada por las tremen- 
das limitaciones religiosas, pero que no obstante 
se desliga en el arco agudo de la ojiva de su 
melancolía terrestre, para entregar su maravi- 
llosa plegaria de verticalidad hacia los amplios 
caminos del. cielo. , 

Francia e Italia no dejan de influir con 
su manera en el arte español de entonces y las 
huellas de tales corrientes perdurarán en Cas 
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A una gran afluencia de veraneantes: 
dió lugar la inauguración del Count 


Guilmette Bouvée, Uno Wakzen, María Sarmiento Laspiur, 
Juan A. Gregorini, Sofía Casas Ledesma, Franklin Rodríguez, 
María Beatriz Tonazzi, Hebe Bouzón y Jorge Ferrer. 


Mrs. Vareker, Edda Palacios Villagrán de Anchore- 
na y Eduardo Rodríguez Larreta, presidente del club. 


! Páez Vilaró. 
Charette del Castillo, Teresa de Anchorena y Carlos 


Carlos M. Miguens y su ¡Gó0gle 


ran al Cub de Punta del Este, y reunio- 


: Pala k - , 
o. posteriores celebradas en él 


Marta Polledo, Ernesto Newbery, lloé Leite Raquel Breuer Moreno, Carola Breuer Moreno, Jorge S. Otamendi, 
de Acevedo, María Teresa de Alencastro Gui- Inés Otamendi de Obarrio, Francisco M. Obarrio, Rafael A. 
maraes, Celina Frías Saavedra e Inés Polledo. Piccardo, Susana Breuer Moreno y Carlos E. Macías Groussac. 


Emilio Anchorena, Alicia B. de Chopitea, Juan Reynal, Ema P. de Ma- 
grane, Jean H. de Reynal, Gustavo Chopitea y Elisa A. de Magrane. 


ara' de Leguizamón, Julio Mulhall, Dora Huergo 
Marta Torres, Edith Duggan y Alejo VidalgQuadras. e Malal, Mari Lg INfiMRoca de Crespo, María 
O gle Elen3 Aude, Piehk ¡Adherto, Lagos y ¡Galia Aopgtinde Lagos. 
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Ulsa EE 


4 
* suas L olvido que envuelve a esta poetisa es casi trágico. 
í Sus admiradores del comienzo no supieron mante- 
ner viva la llama despertada por los originales poe- 
mas de la inspirada cantora. 
En 1845 nació en Lyon, y desde los cinco 
años deslizábase en la biblioteca paterna para leer 
a sus tas favoritos. 
turas tan precoces inflamaban su imagi- 
nación. Como gran parte de las mujeres tocadas por la gracia 
intelectual o artística, su salud era precaria. 

En el transcurso de una larga convalecencia en Aix, se 
enamoró del joven médico a quien debía su curación y soñó 
con ofrecerle su vida. Pero nada autorizaba esa esperanza. La 
indiferencia del elegido es un puñal para su corazón; estalla 
en sollozos. Su vida se ha roto para siempre a los dieciocho 
años. Llevó esa herida oculta en el nm durante toda su 
existencia. La salvó el gran amor a la ía. Editó un primer 
volumen de sus poesías bajo el título de Rayoms perdus, e 
do por el público y por la crítica con entusiasmo inesperado. 
Renace la esperanza de Luisa. Admiradores desconocidos le es- 
criben conmovedoras cartas. M. Guizot cita sus poemas en el 
curso de la Sorbona, y el rey de Suecia traduce personalmente 
algunos de ellos. 

Lo más importante para la autora es poder, gracias a su 
libro, aproximarse a su gran ídolo, Víctor Hugo, quien la in- 
vita a visitarle. En reconocimiento, Luisa le dedica su segundo 
volumen, L'Année blicaine, encantador compendio de do- 
ce poemas donde su lirismo brota con extraños destellos. 

La profunda originalidad de Luisa Siefert, ao api 
da por muchos, fué considerada como audacia inconcebible pa- 
ra los espíritus timoratos de aquella época. 

Es en su último volumen, Les Stóiques, que la valentía 
de expresión adquiere su forma más sublime en Luisa Siefert. 
Ya es una pesada noche de junio, cargada de visiones errantes 
a la manera de Keats en la Ode au Rossignol, ya un himno a 
la naturaleza de donde irrumpe bruscamente uno de esos an- 
as gritos que anunciaban los tormentos de Mme. de 

oailles. 

La guerra de 1870, en la cual se mostró abnegada y he- 
roica para con los heridos, interrumpió por mucho tiempo su 
canto. Decaía también su pobre salud. 

Tan contradictorios eran los elogios a su obra, que Luisa 
creyó no estar aún en el verdadero camino de su inspiración. 
Cuando una dama desconocida le pidió un acróstico amoroso, 


lo realizó de buen grado, rehusando el precio ofrecido. Dijo, 
sonriendo, que no lo aceptaría antes de probar el valor de su 
mercadería, es decir, hasta el día de la boda. 

También escribió algunas comedias históricas de mérito. 
Empezaba para Luisa la peregrinación en busca de clima favo- 
rable a sus delicados pues De Saboya a Bretaña, de la 
Auvernia al Bearn, erraba sin cesar. 

Ya no contemplaba la naturaleza más que a través de 
una ventana de enferma, como lo hiciera más tarde la espiri- 
tual Catalina Mansfield, su hermana de sufrimiento. 

En el transcurso de un viaje de estos se detuvo en Án- 
fion, como si ciertos lugares agudizaran su lirismo. 

Con sobrehumano esfuerzo de voluntad produjo allí su 
última obra maestra: Melina. Todo es admirable en esta no 
vela de gran estilo. Mezclados con una intriga imaginaria, está 
su retrato físico y las más caras aspiraciones de su alma. 

Lleva Melina la obsesión de una felicidad no alcanzada, 
tormento de su juventud que la consume en secreto. 

Al encontrar al joven pintor que visita con ella los mu- 
seos de París, cree hallarse en presencia del gran amor esperado 
y se casa con él. ¡Pobre y desencantada Mina! El muchacho 
no será para ella más que un camarada afectuoso y tierno. 

El día de su boda, Melina descubre en un amigo de su 
marido al único hombre cuya superioridad le despertara una 
admiración necesaria a su amor. La diferencia de edades y las 
conversaciones sobre arte disculpaban la presencia cotidiana 
del viejo amigo en el nuevo hogar. Pero el peligro amenaza. 
Como dice la autora: “En los primeros tiempos, siempre calla 
aquel que ama, mientras que Ll amada: sin advertirlo acaso, se 
descubre”. Luisa Siefert alcanzó en esta obra la suprema be- 
lleza de las mejores novelas francesas. 

En 1875 contrajo matrimonio con Renato de Aste, secre- 
tario de Emilio Castelar, y dos años más tarde, con la caída 
de las primeras hojas de otoño, se extinguió tras prolongada 
agonía. Tenía treinta y dos años. 


Como la antorcha sagrada que pasa de mano en mano 
sin apagarse jamás, la lírica de Luisa Siefert revivió en otros 
poetas an salvar del olvido a la infortunada autora de In- 
quiétude 


, que empieza con esta desolada cuarteta: 


“Vous voulez a tout prix fuir la mélancolie, 
Votre rire fait peur, il donne le frisson; 
Celui du désespoir, celui de la folie 

N'ont pas un plus étrange son”. 
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Conjunto en forma de overall. Es de Conjunto de crépe verde mirto con blusa 
solera. Cinturón serpentina de metal dora- 


Lacks de hecibo 


Slacks en jersey beige con lunares verdes y corta chaquetita de jersey verde unidos. Los hom- 
bros se prolongan en manguitas japonesas. Ilustra Gene Tierney de la 20th. Century-Fox. 
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Suele decirse de un hombre que vale tanto: un millón, más 
o menos. Esta valorización no se hace con referencia a sus cualidades 
morales, pues en ese caso habría que aumentar la cifra para determina- 
dos seres excepcionales, y reducirla casi a cero para muchísimos otros. 

Químicamente, el hombre no vale mucho. Si hacemos a un 
lado su fortuna, sus cualidades de valentía o de espíritu, su compe- 
tencia personal, es decir su valor moral y su riqueza material, sólo 
queda su cuerpo: una armazón de huesos con músculos, nervios y ten- 
dones, el cual está lejos de constituir una fortuna, dadas las materias 
que lo componen. 

Esta armazón vale exactamente un dólar si es de un hombre de 
corpulencia normal, lo cual explica quizá la poca importancia que se 
da a este gasto, al lado de tantos otros, en el curso de las guerras entre 
los pueblos. 

Con un dólar se compran muy pocas cosas en un negocio, pero 
la naturaleza es más generosa; 
por ese precio da más de vein- 
te productos diferentes. 

Esta generosidad no es, 
sin embargo, más que aparen- 
te; los productos humanos se 
reducen, en su totalidad, ía 
quince elementos químicos, 
frente a noventa y dos que 
existen y que se encuentran, 
casi en su totalidad, en el rej- 
no mineral. 

He aquí la lista de los 
materiales de que estamos he- 
chos: 


Algunos fragmentos de 


bromo. 
Algunos fragmentos de 
cobre y de plomo. 
Un gramo de aluminio. 
Dos milésimos de gramo 
de arsénico. 
Tres gramos de man 
ganeso. 
La misma cantidad de 
silicio. 
Cinco gramos de hierro. 
Cincuenta gramos de 
magnesio. 
Ochenta gramos de sa- 
litre, 
Cien gramos de azufre. 
Cien gramos de fluorina. 
Doscientos cincuenta 
gramos de sal. 
Ochocie 
fósforo. 
Dos 


de calcio. 


ntos gramos de 


kilos de ca rbonato 


Dos litros de amoníaco. 


Veinte Kilogramos de 
carbono. 
Todo esti 


: o disuelto en 
37 litros de agua 
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poco halagador para nuestro amor propio. Quizás lo sea menos si. 
samos que este precio es el mismo para todo el mundo que pese igu 
a este respecto no hay, pues, diferencia entre un hombre de 
Pasteur o Napoleón, y el peor cretino que haya albergado jamás u 
manicomio. Al contrario, este cretino puede valer más que el hombre 
de genio, si es más gordo. 29] 
La mujer más linda del mundo se coloca así al nivel de la 
fea, y químicamente hablando, las estrellas del cine valen menos qu 
la gorda maritornes que viene a fregar el suelo de su palacio. 
Como es preciso consolarse de todo en la vida, aunque sea cu 
tentándose con poco, tengamos al menos la satisfacción de pensar e 
que podría hacerse con los elementos que integran nuestro cuerpo. 
Claro que no se prestan para grandes maravillas; pero, e 
podrían fabricarse nueve mil lápices con nuestro carbón y más de 
mil fósforos con el que tenemos. Podemos también dar hidróg no | 
ciente para inflar cien 
y divertir a los niños, 
veinte más con mt 


geno, 

En bi ne po” 
nemos hierro para 
clavo, y nuestra ( 
manganeso es tan pr 
harian falta todos 
tes de una ciudad 
car una pila seca de buen 
maño. h 

Hay que notar que le 
nemos azufre y salitre, que 
convenientemente mezclados 
con el carbono producen un 
explosivo. 

Este no es otro que 
la antigua pólvora negra de 
caza y de guerra. 

¿Será por ello que 
tas personas son tan explosivas 
como la pólvora? , 

Nada se pierde en 
naturaleza y todo se tramsla 
ma continuamente, dijo el gl 
químico Lavoisier; por Mé 
de la alimentación bh 
sorbido nuestros mate 
inagotable almacén 
turaleza, al que lo d 
cuando termina nuestía | 
da. Esto último permite: 
muchas suposiciones. , 
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cluir, que en el 
hombre no hay metal 
de los llamados precota, 
duda, para corregir 
de la naturaleza, E 


ES la escollera de Mar del Pla 


un grupo de niñas organizó una partida de pes 


Raquel Correa Bustos ajusta bien la línea para evitar 
la evasión de los pejerreyes que se dispone a pescar. 


En el lugar elegido para tentar la suer- 
te, Marta Argerich prepara su caña. 


FO10S KIKUCHI 


Celina Viel Temperley muestra, con 
los hechos, que lo de la pesca del pe- 
jerrey no era una simple fantasía... 
Raquel de Llano Cortejarena espe- AS Prueba que es corroborada 


Ta pacientemente el primer piqpfé. por Marta Correa Bustos. 
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de crépe blanco, diseñado para 
Tona Massey. 


Traje de baile, de organdí blanco con guarnición 
de cinta de terciopelo verde pasada por ojalillos 
en el corsage y la falda. Presentado por Jane Powell. 
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Traje para espectáculos depor- 

tivos. Es de crépe marrón y lle- 

va en la delantera un gran mo- 

ño de taffetas rayado en blanco 
y bronce. 
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Negligé de gasa rosada con amplias 
sisas drapeadas y corsage cruzado. 
Aumenta su encanto el adorno de 
fino encaje en el busto y el ruedo. 


dl Toilette para recibir, realizada en Vestido corto para cena, de jer- 
po suave lana blanca. Es entallada con sey negro con artísticos drapea- 
df aberturas en la base de las man- dos y que lleva como adorno, 
e gas y bolsillo pesadamente borda- a un costado del corsage, gran- 
o do en oro. La luce Andrey Totter. 
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¡Alaior el conibñución de palacio 


POR. J. VALLERY= RADOT | 
CONSERN4DOR. DEL GABINETE DE LAS ESTAMPAS) 


Para “Atlántida”, — París, 1947, 


El gran arquitecto que inscribió en el cielo parisiense la armoniosa y perfecta figura 
del monumento de los Inválidos y que, al terminar el castillo de Versalles, supo imprimi 
para siempre su marca de solemne grandeza, nació en 1646. La carrera de Jules Hardouin- 
Mansart fué triunfal. Académico a los 29 años, investido de la confianza de Luis XIV" 
desde 1677, provisto del título de “primer arquitecto” en 1683, y por último, asumiendo 
en 1699 las funciones de superintendente de las construcciones, Mansart no se cont:nió 
con hacer surgir del suelo los edificios exigidos por el fasto del gran 5 sino que los dotó 
de un estilo al que quedó ligado para siempre el nombre de Luis XIV. 

PABELLON DE LA REINA EN EL PARQUE DE VERSAILLES No es exagerado afirmar que el papel desempeñado por Mansart en el campo de: 
la arquitectura fué, al menos, igual al que tuvo Le Brun, “el primer pintor”, en las otras 
esferas artísticas. Basta con decir que fué considerable. No obstante, solo, Mansart no hu- 
biera podido abarcar toda la tarea, sobre todo tratándose de satisfacer a un señor tan exi- 
gente como Luis XIV en lo que se refiere a sus construcciones de Versalles. Se ha citado 
a menudo esta anécdota de Dangeau: “El Rey nos contó que Mansart le trajo ayer la 
distribución y el plano de todas las habitaciones que hay que construir, y que habiendo 
resuelto cambiar toda esta disposición, Mansart trabajó tanto que en veinticuatro 
cambió todo y consiguió rehacerlo mejor que la primera vez. 

Una obra de gran interés, publicada en los Estados Unidos durante la guerra y, 
por este motivo, todavía no conocida en Francia (1), introduce al lector en los entretelones 
de los servicios de arquitectura de Mansart, y hace comprender cómo eran po.ibles esos 
milagros. pl. 
Mansart no era sólo un arquitecto, sino también un organizador y administrader 
de primer orden. Tenía el talento de escoger a sus colaboradores. Lo prueba el haber to- 
mado como ayudant<s a su cuñado Robert de Cotte — futuro “primer arquitecto” — y A 
Jacques Gabriel, padre del famoso arquitecto del reinado de Luis XV. - 

Mansart, que se movía mucho, pues tenía que ver y, sobre todo, ejecutar Las órdenes 
del soberano — muy pródigo en esto, por cierto, — se hacía acompañar siempre por un 
secretario a quien dictaba sus instrucciones “en hojas sueltas” que se remitían seguidas 
mente a Gabriel, el cual las registraba y daba a conocer a sus destinatarios. 

Son sorprendentes los detalles en que entraba el Rey, bien se tratase de cuadros 
destinados a decorar su habitación, bien de terreno por drenar, de emplazamiento pará 
las estituas del parque, etc., órdenes que Mansart dictaba al peon que los registros be 
an conservado. Véase un ejemplo: “El dicho día 26 de junio de 1702, Su Majes 
ordenó, durante el viaje a Fontainebleau, que se quitara la estatua ecuestre del cad 
Bernin del lugar donde estaba emplazada y se la transportara cerca del estanque de los 

Suizos”. Lugar donde se halla actualmente. ; 

Entre los homenajes rendidos a Mansart y a su escuela, con motivo de su “tricentes 
nario, la exposición realizada en la Biblioteca Nacional de París ha constituido E 
Aa excepcional de un estilo arquitectónico francés que había de influir en todo 
mundo, 


(1) FiskE KIMZALL. “The Creation of the Rococco”. Filadelfia, 1943. 
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*k Abdomen 


El continuado exceso de ali- 
mentos y la falta compensatoria 
de movimiento físico facilitan 
con el tiempo la acumulación 
de grasa' superflua en el 
abdomen. 


La modelación corporal es el mé- 
todo más cómodo y agradable para 
la corrección de este defecto estético, 


* Piernas 


En las grandes reuniones, en 
los bailes, o en toda actividad 
deportiva, la belleza femenina 
se caracteriza por las formas 
armoniosas de las piernas. 
Sus imperfecciones superficiales se 
“corrigen muy bien con la modela- 
ción corporal. 


Pastis 
MANOS PROFESIONALES 
TRANSFORMAN SU SILUETA 


imperfecta 


Al exitoso profesional distingue el caudal de estu. 


dios, larga experiencia y además de los récursos técnicos, el 
prodigio de sus manos. Una larga serie de éxitos, 
fruto de la improvisación. El arte de transformar con eficacia 
las imperfecciones de la silueta femenina, 


rangón, en el genio creador de los grandes escultores. 


Los resultados concretos de siluetas visiblemente 


mejoradas, son el mejor testimonio de eficacia, 


* Busto 


Diferentes motivos pueden ha- 
ber deformado el busto feme- 


* nino y apartarlo de sus clási- 


cos modelos esculturales. La 
moda ha creado vestidos atina- 
dos que disimulan esas imper- 
fecciones, pero no las corrigen, 


En ciertos casos, la modelación cor- 
poral puede restituir su belleza. 


* Tobillos 


Las pequeñas gorduras que 
rodean a los tobillos, desme- 
recen el conjunto formado por 
piernas atractivas y malogran 
el efecto distinguido que otor- 
gan los zapatos más elegantes. 
La modelación corporal subsana 
este detalle tan importante: 


Google 


Solicite su hora de consulta 


* Caderas 


El exceso de grasa que cubre 
los huesos de esta región del 
cuerpo, hace representar a mu- 
jeres jóvenes todavía una edad 
más avanzada, de la que tie- 
nen en realidad. 


Con el método de la modelación 
corporal se logran resultados muy 
satisfactorios, 


TITANES 


* Hombros 


El aspecto demasiado cargado, 
causado por la acumulación de 
grasa en los hombros, virtual- 
mente impide a la mujer en 
sociedad, lucir vestidos de am- 
plio descote sin breteles. 


La modelación corporal logra con. 
ciliar su silueta, com los dictados 


de la moda. 


jamás es 


sólo tiene su pa- 
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Capota de vidrio hilado negro con La misma artista luce un sombrerito Toquita llamada de perfil, realizada 
e de terciopelo y rosas rosadas. de brillosa paja negra con guarnicio- con arvejillas color chartreuse claro 
Dustra James Carlis, de Columbia. nes de tul al tono y rositas de gasa. y cubiertas con tul del mismo tono. 


Melena corta y enteramente rizada y Sombrerito de estilo leéret en fina paja Peinado para la noche que muestra 
flequillo sobre la frente. Es un peí- negra. La copa lleva encaje al tono. el detalle de un grupo de rulos 
nado apto para el día y la noche. Lo luce Claire Trevor, de la Columbia. dispuestos en el sentido de la coronilla. 


acabello tirante ) es :l mismo peinado visto de atrás. 
sobre la co- ein de la foto ant 1 sido ilustrado por Adele 
sos bucles. ierta in , izquier Jergens, de la Columbia Pictures. 
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PARA 


Dos comarcas famosas en 
todo el mundo nos dieron 
sus mejores cepas para 
Champagne 

Otra comarca privilegiada 
— El Trapiche — y la 
experiencia de la Casa 
Benegas, hicieron lo demás. 
El esfuerzo realizado para 
obtener el Champagne 
CRILLON, ha sido 
ampliamente compensado 
con el favor que le dispensan 


los que saben distinguir. 
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MADERAS TALLADAS 


(Continuación de la página 58) 


tilla con lo francés hasta los albores 
del siglo XV. 

Son de destacar los arcones o 
arcas de novia, que a fines del siglo 
XIV se empiezan a enriquecer con 
tallas delicadas. Estos arcones de los 
cuales los museos españoles guardan 
precio:os ejemplares, que se hicieron 
en un principio casi exentos de ador- 
nos, se exornan entonces con todos 
los elementos ojivales que enriquecen 
la talla de la época; arcos de medio 
punto, conopiales, finas columnillas, 
cruzados lineamientos, cintas enrosca- 
das, cartelas, escudos, etc. 

De la décimaquinta centuria 
son tal vez las más bellas produccio- 
nes de la labra artística del período 
ant.rior al Renacimiento. Son de sus 
principios la preciosa sillería de la 
Catedral de Segovia, donde se evi- 
dencis lo que antes señalamos al 
hablar de la amalgama de estilos mu- 
déjar y ojival en las obras de la talla 
española de estos siglos. Efectivamen- 
te se observa en dicha sillería, junto 
al más puro estilo ojival, la labor mu- 
déjar trazada en el respaldo de cada 
sila, con fino y calado dibujo. La 
magnífica puerta de la Catedral de 
Burgos, la maravillosa y colosal re- 
pisa de San Pedro, en Calatayud; la 
estupenda sillería de Santa María la 
Real, en Nájera, ya de fines del si- 
glo XV; la suntuosa sillería de la 
Catedral de Tarragona (1478) el 
maravilloso retablo mayor de la date 
dral de Sevilla, de asombrosa reali- 
zación e imponente corjunto. Mu- 
chas y bellas son las obras de aquel 
tiempo, y erandes los maestros que 
labraron los bosques de milagrosa la- 
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bor, casi podríamos llamarle orfebre- 
ría. Sus nombres, que Ja historia de 
la talla guarda grabados en los bellos 
trazos de las múltiples obras de ese 
período, son numerosos y sería pe- 
sado transcribirlos, pero sí destacare- 
mos algunos, ¡porque ellos son la aca- 
bada manifestación del arte de su 
tiempo; así Manuel Alvarez labra los 
sitiales de la Catedral de Palencia. 
El maestro Centellas, Mateo Job, or- 
natos de los sitiales de la Catedral de 
Valencia; Marco Mancio, el admira- 
ble retablo de la Catedral de Sevilla; 
Juan Malinas, sillería de la Catedral 
de León; Juan Millán (fines del si- 
glo XV), sitial de San Juan de los 
reyes en Toledo. Los hermanos Or- 
tega, la preciosa sillería de la Seo de 
Zaragoza; Juan Navarro, maestro 
Marco, Jorge Fernández Alemán, que 
también trabajaron en las delicadas 
labores de esa maravillosa obra. 

Los ornamentos del siglo XV 
se prodigan en pináculos, frisos de 
menuda hojarasca, inscripciones, gó- 
ticas figuras, bichas, adornos peomé- 
tricos cuya base es la ojiva, conopial, 
rebajada, florenzada, etc. Las hojas 
de cardo, perejil, berza, trébol, hu- 
mildes plantas de huerta, sirvieron 
en las manos artistas para realizar las 
más bellas creaciones de la talla, en 
muebles y retablos de esa época. 

Al finalizar el siglo XV, todos 
estos elementos se multiplican en 
asombrosas combinaciones, y a los 
principios puramente ornamentales se 
unen los arquitectónicos que pueblan 
los sitiales, sillas de coro, altares, etc., 
de columnas y labrados capiteles, fi- 
nos ajimeces que se desdoblan en 
arcos gemelos, agudas agujas y flori- 
das cresterías. 

Ya en su última etapa el gó- 
tico estilo y al comenzar la décima- 
sexta centuria, el período Plateresco 
se abre en España como un exube- 
rante prolegómenos de las corrientes 
renacentistas que empiezan a llegar 


(Concluye en la página 78) 


NOTICIARIO LITERARIO 


de lamentar es que 
el libro se refiera 
a la falsa versión 
del Laocoonte. El 
volumen consta de 
265 páginas en ta- 
moño 15 x 21, y 
está impreso en los 
talleres de F. y M. 
Mercatali. 


*““Laocoonte, o sobre 
los límites de la pin- 
tura y la poesía”, 
por Lessing, es el 
más reciente libro 
incorporado por El 
Ateneo a sus Edi- 
ciones de libros de 
Arte. Contiene tam- 
bién las cartas so- 
bre la literatura 
moderna y el ar- 
te antiguo. La di- 
rección estuvo a 
cargi> de Leonardo 
Estarico y fué tra- 
ducido por Javier 


Lorenzo Giusto ha 
presentado “El Oa- 
sis” (Poesías). Un 
volumen de 68 pá- 
ginas (194 x 14). 


Merino. Contiene Editorial “Nueva 
numerosas láminas Vida”. Talleres 
con detalles del fa. gráficos de la mis- 
moso grupo escul- ma casa editora. 
Avellaneda. 


tórico. Lo que es 


El Consejo Nacional de Enseñanza Pri- 
maria y Normal, del Uruguay, ha presen- 
tado la segunda edición aumentada de 
“La enseñanza primaria en el medio ru- 
ral”, por Agustín Ferreiro. Un volumen 

mpreso en 


de 304 páginas (20 x 15). r 
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Recuerde que la sarna 
puede existir única- 
mente donde no se la 
combate o donde se 
emplean elementos in- 


adecuados para su 


destrucción. Llevar 
JACA a su estancia 


Sucesión de JUAN 


es proveerse del arma 
más eficaz para com- 
batir esta plaga; con 
el viejo sarnífugo ar- 
gentino el éxito en el 
trabajo y la satisfac- 
ción de sus resultados 
están asegurados de 
antemano. 


S. JAGA 


Administración: VICTORIA 2501 — Bs. Aires 


CARLOS VALDEZ, EL IMAGINERO 


(Conclusión de la página 54) 


había inventado nada, todo me lo ha- 
bían enseñado; mi guía en la juven- 
tud fué, como dije, Jorge Madge, 
quien me orientó y me brindó el se- 
creto de la laca. 

—¿En qué consiste ese secre- 
to? — preguntamos curiosos al artista 
después de haber oído su conmove- 
dora confesión. 

—Se cubren las maderas con 
un imbuído de tiza, cola y aceite de 
linaza hasta formar con esos elemen- 
tos y agua un esmalte espeso. Una 
vez secas se lijan con una lija suave 
pa que no se raye la superficie. Si 
a primera mano es insuficiente, se 
les pueden colocar tantas como se 
quiera. Además, mientras más capas 
se pongan, quedarán más hermosos 
los bajorrelieves que se hagan des- 
pués. Luego de pulidas las maderas, 
se las dibuja con el motivo que más 
agrade. Y empieza el trabajo con oro. 

—¿Cómo se lo ejecuta? 

—El oro no es más que la pur- 
purina común, de un poco mejor ca- 
lidad, porque es la purpurina para 
bruñir, mezclada con barniz de go- 
ma laca. Para este trabajo se em- 
plean los pinceles de letras o filetea- 
dores, los que, por la longitud de sus 
pelos, hacen líneas muy delgadas, fi- 
nas y Drecisas y son suscepuvies de 
transportar gran cantidad de material. 
Una vez terminado el oro, viene el 
acuarelado. Esta es la función para 
la que se requiere mayor arte y buen 
gusto. Terminada esta fac". la laca 
queda lista para ser lustrada a mu- 
ñequilla, que es el lustre más fino 
que se conoce. En este estado se pue- 
den patinar con tierras o con anili- 
nas obscuras al alcohol. 

—¿Cómo se procede para ha- 
cer los relieves? 

—Se hacen diluyendo la pasta 
con un cepillo agua; el agua di- 
suelve la capa de tiza y cola y no 
el oro, por estar aplicado con goma 
laca, material indisoluble en el agua. 

Y he aquí el misterio de las la- 
cas de este arusta que revive, moder- 
nizándolo, dándole nuevo sentido y 
nuevo calor, un arte del pasado. ¡Có- 
mo le gustaría a Carlos Valdez Mu- 
jica enseñarlo en los colegios! Pero, 
¿podrían los niños aprender a hacer 
estas maravillas? 

—No es necesario — dice el 
artista — que pinten imágenes que no 
e tán a la altura de su comprensión; 
bien pueden decorar cajas, marcos, 
sillas, muebles. En mi quijotería soñé 
hasta con ir a enseñar a je cárceles, 
porque ¿qué puede tranquilizar más 
el espíritu de los que esperan recu- 
perar su libertad que la realización 
de trabajos manuales agradables y de 
calidad? 

En seguida nos habla el pintor 
de la esencia de su pintura haciéndolo 
de esta manera: 

—Para referirme a esto es pre- 
ciso que dirija una mirada hacia el 
pasado. Y esto es como bajar de las 
ramas de este árbol cargado de frutos 
de otoño a las más tiernas raicillas 
para buscar el origen de mi pintura 
actual. 

—Esperamos, sin embargo, que 
lo haga... 

—Tenía yo tres años, lo pue- 
do precisar porque había muerto mi 
madre, y jugaba en la acequia aún 


sin acantilar con el barquito de lata 
que era juguete de una hermanita, 
muerta también, cuando lo vi des- 
aparecer en la corriente y, sin pensar 
más, me lancé de cabeza al agua gri- 
tando: ¡El buquecito de la Chelita! 
Me salvaron gracias a que otro her- 
mano me vió y ya no recuerdo más, 
salvo que eso me pintaba como un 
ser afectivo que amaría los seres, las 
cosas y los recuerdos. Después... so- 
brevino lo que todos creían una ver- 
giienza en mi infancia y creció el 
disimulo y la sobredisimulación para 
que nadie lo notara. Era un “retra- 
sado mental” y casi parecía inteli- 
gente. Cuando tenía nueve años, sa- 
bía escribir, había aprendido versos 
de memoria, era el mejor dibujante 
del colegio, pero no sabía leer, pues 
las imágenes se me formaban lenta- 
mente en el cerebro. Esta situación 
creó en mí un complejo de inferio- 
ridad en el que pueden ustedes bus- 
car la raíz profunda del espíritu de 
mis lacas. En aquellos días yo nece- 
sitaba protección; no podía ser tratado 
como los niños comunes y normales; 
de ahí que el Cristo, mi Cristo, es 
casi siempre el niño de pecho que 
necesita de los brazos de la madre; 
el niño de doce años perdido y ha- 
llado en el templo disputando con 
los doctores de la ley que necesita 
de la compasión de la madre para no 
ser considerado como un vago y el 
Cristo de última hora, perseguido y 
escarnecido, el de la oración del huer- 
to, el coronado de espinas, el cruci- 
ficado que en su hora nona exclama 
humanamente: ¿Por qué te has ol- 
vidado de mí? Es decir, el Cristo que 
necesita de la Mater admirabilis y 
de la ayuda de Dios. 

Y luego continúa: 

—Desde niño oí decir que se- 
ría abogado y no estaban faltos de 
razón quienes tal afirmaban. Con los 
años lo he comprendido: soy el abo- 
gado de las causas perdidas. ¡Defen- 
dería a todos los lisiados del alma! 
Las cuestiones materiales me hallan 
poseído de la más cruel indiferencia. 
En fin, causa perdida es la que estoy 
defendiendo en estos momentos en 
los que trato de estar siempre cerca 
de los que sólo Dios está llamado a 
juzgar. qe fuí feliz, en lo que l 
felicidad significa para el común de 
la gente. Así, de una niñez triste, de 
una juventud opaca, de este miedo 
de vivir que tanto tiempo me acom- 
pañó, macen los ojos de mis Cristos. 
¡Ojos engrandecidos y mudos frente 
a la incomprensión humana, ojos de 
última hora, que entregan su alma a 
Dios, mero que claman humanamen- 
te: ¡Señor, Señor! ¿Por qué me has 
abandonado? 

Hay que agregar aquí que, a 
pesar del carácter que Valdez Mu'ica 
imprime a sus trabajos y de-lo aca- 
bado de estas imágenes religiosas que 
salen de sus manos como por obra 
de milagro, el artista las crea con sor- 
prendente facilidad y abundancia. 
Sus madonas, sus cristos, sus santos, 
trasuntan piedad, pasión, éxtasis. No 
es necesario ser un fervoroso creyente 
para comprenderlos y para saber lo 
que quieren decir: que detrás de ellos 
hay un alma comprensiva, un alma 
de artista de esas que están, por su 
condición, tan cerca de lo divino co- 
mo de lo humano. 
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Noticiario de Wollyvood 


En el día de su cumpleaños, Ginger Rogers Gloria Lloyd, hija de Harold Lloyd y Mil- Susan Hayward, que actúa en la pro- 
es obsequiada con un retrato de Fred Spra- dred Davis, desempeñó su primer papel im- ducción de la Universal La historia 
gue, por este artista, la madre de Ginger y portante en la pantalla a los 22 años, en de una mujer”, constituye uno de 
su esposo Jack Briggs, que la visitaron. la película “Tentación”, de la Universal. los mayores atracticos de Hollywood. 


Donald Devlin, actor de nueve años de edad, mira en compañía del 
productor Mark Hellinger uno de los muchísimos almanaques en 
que ha aparecido, gracias a sus espléndidas condiciones fotogénicas. 


Deanna Durbin sonríe ante la cámara en el décimo aniversario de su de- 
but como artista cinematográfica. Filma actualmente una comedia román- 


tica de la Universal, con Adolfo Menjou, Tom Drake y William Bendix. 
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Todo lo que sus labios 
desean !... 


y lápices labiales 
* de helena rubinstein 


Lápices que mantienen sus labios 
S suaves... brillantes... naturalmente 
húmedos!... Matices que crean 
en Ud. esplendorosa belleza 
bajo la concentrada luz del verano 
y las románticas noches estivales!... 


los productos de 
Helena Rubinstein se 
venden en las mejores 
tiendos, perfumerías y 

farmacias de todo el país. 


Champagne - Rosé, un tono 
cautivante, alegre, para los rostros 
quemados por el sol! 


Upalescent, rojo - rosa, luminoso... 
infinitamente femenino, matiz 
halagador para todos los tipos 
de belleza... 


Acuarelle, un rojo juvenil, vívido... 
el rojo querido por todas las 
debutantes... 


Cochinelle, dinámico, brillante... 
con una sugestión de azul 


en su rojo magnífico! 

Todo lo que sus labios > > 
« desean en el lápiz labial 
¡de Helena Rubinstein!... 
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¿No es acaso 
AS una gran satis- 
SIN ALFILERES . 

SIN TOALLAS facción saberse 
progresista, 

aunque elo signifique romper 
con viejas costumbres y hábi- 
tos tradicionales? Tome, por 
ejemplo, el método TAMPAX 
de protección sanitaria Men- 
sual. Millones de mujeres ya 
lo emplean. ¿Lo usa usted? 
¿Le parece a usted que es ne- 
cesario seguir usando los mo- 

lestos Cinturones, alfileres y 

toallas del pasado? ¿Por qué no 

se decide a emplear ahora 
mismo TAMPAX, el moder- 
no absorbente que climina 
para siempre esas molestias? 


¡Adopte 


ideas modernas! 


Creado por un médico, 
TAMPAX se usa internamente 
y, por lo tanto, no produce 
roce ni excoriaciones. Elabo- 
rado con puro algodón qui- 
rúrgico, es en extremo absor- 
bente y de tamaño pequeño y 
cómodo, tan suave que, una 
vez puesto, no se advierte ni 
se siente. Cada TAMPAX vie- 
ne en un aplicador patentado 
que hace su colocación facilí- 
sima, sin tener que tocarlo con 
los dedos, y se cambia y se 
desecha con prontitud. 

Deje atrás el pasado, co- 
mo miles de mujeres que 
adoptaron este nuevo y cien- 
tífico sistema de protección 


La “consejera femenina” de TAMPAX, 
atenderá gustosamente cualquier consulta. 
Bastará llamar a 41-4051, interno 128. 


TAMPAX se vende en farmo- 
cias, tiendas y perfumerías en 
fres tamaños: REGULAR, SUPER 
y JUNIOR, La coja de 10 uni- 


dades cabe cómodamente en la 
cartera y alcanza pora un mes. 


NOTICIARIO ARTÍSTICO — LITERARIO 


Avelino Herrero 
Mayor ha presen- 
tado “Retorno lí- 
rico a la Pam- 
pa”, con prólogo 
de Héctor Olivera 
Lavié e ilustracio- 
nes de Alejandro 
Sirio y Hugo Gar- 
barini. Consta de 
tres partes: 1) Una 
epopeya de la Pam- 
pa; II) Desespera- 
ción y soledad de 
un poeta de la 


Pampa, y II) Los 


poemas. Un volu- 
men de 128 pági- 
nas, en formato re- 
ducido (13Y x 9). 
Editores: Ciordia y 
Rodríguez. Impre- 
so en los talleres 


*“Brevísima historia y técnica del aviso 
en la prensa”, por Jacinto A. Duarte. Se 
trata de una edición de “La Razón”, de 
Montevideo, que “ha querido ofrecer—así 
lo expresa el primer capítulo — este 
trabajo s.n espíritu de crítica y con el 
propósito de colaborar en la técnica y 
orientación publicitaria”. 


“Cuentos de Nochebuena y de Reyes” es 
el título del nuevo libro de Josefa Torde- 
sillas. Además de las narraciones que 
dedica a los niños, la última parte con- 
tiene “Villancicos de Navidad del Ro- 
mancero Popular”. Un volumen ilustrado 
por Fernando Fernard y presentado en 
forma  apaisada, de ochenta páginas 
(234 x 2042). Librería Editorial Santa 
Catalina. Talleres gráficos de la Suce- 
sión A. Pedemonte. 


“La Mujer Ideal”. (Ensayos apologéticos), 
por Maximiliano de Loewenthal. Con pró- 
logo de Aristela de Jiménez e introduc- 
ción de Moisés Vincenzi. La obra consta 
de veinte capítulos, entre los que se des- 
tacan: “La mujer en la sociedad primi- 
tiva”, “Leyes antiguas”, “La mujer ante 
la crítica tendenciosa” y “Mujeres glorio- 
sas”, Un volumen de 160 páginas (204 
por 1414). Editorial “La Raza”. San 
José (Costa Rica). 


“Del amor y el querer”, por Leandro 
A. Piazza. Prosas. Publicación con la que 
inicia sus ediciones Gente de Arte de 
Avellaneda. Un volumen de 72 páginas 
Talleres gráficos Mi- 
randa Hnos. 


Alíredo Solana ha 
presentado la ter- 
cera edición del 
“Anuario prensa 
argentina y latino- 
americana; guía los 
diarios” con la nó- 
mina completa de 
todas las publicacio- 
nes que se editan 
en nuestro país, en 
el continente y en 
España. Un volw- 
men de 244 pági- 
nas, con índice al- 
fabético que facili- 
ta la obtención de 
los copiosos datos 
que contiene y que 
constituyen — valio- 
so aporte para cuan- 
tos están relacio- 
nados con el perio- 
dismo y la publi- 
cidad. 


gráficos de A Ruiz (20N x 144). 
y Cía. 

“Alter Ego” (Poesías), por Concepción 

Zorrilla de San Martín de Mora, con 


carta-prólogo de Gabriela Mistral, quien 
juzga elogiosamente el sentimiento y el 
“ritmo perfecto”” de los versos. Un volu- 
men de 96 páginas (19% x 14), Im- 
preso en la Imprenta Letras. Montevideo. 


El último cuaderno de “Ciencia e investi- 
gación” contiene las últimas investigacio- 


nes acerca de la “Difusión en resonancia. 


de neutrones rápidos”, “El problema de 
la supuesta salamandra rioplatense” y el 
“Efecto del diisopropil fluorofosfato sobre 
la colinesterasa”. También publica cola- 
boraciones de Raúl Wernicke: “Química 


nuclear” y Manuel Ucha Udabe: “El des 
arrollo de la técnica de la refrigeración”, 
etcétera. Edición de la Asociación Argeo- 
tina para el Progreso de las Ciencias. Dis- 
tribuidor: “Emecé Editores”. 


En el salón de actos del Edificio Volta 
dió un concierto la Orquesta de Cámara 
de la Unión Personal Cade, en el que, 
entre otras obras, figuraron el “Concierto 
en la menor”, de Vivaldi; “Andante”, de 
Germiniani; “Furtiva lágrima”, de Doni- 
zetti, y las “Bodas de Fígaro”, de Mo- 
zart. Actuaron como solistas Mario To- 
rralbo y José de Marco. 


PROVEEDORES DE SU MAJESTAD 
El REY JORGE VI 


la mayoría de las mujeres tienen la ideo 
errónea de que cepillando el ondulado, ya 
seo natural o permanente, éste desaporece, 
quedando el pelo feo y lacio. Los principales 
peinadores de Inglaterra y de los Estados 
Unidos saben que mientras más se cepille. 
el ondulado natural o permanente, más du- 
rará, beneficiando al mismo tiempo el co- 
bello e impartiéndole un brillo encantador. 


El mejor cepillo 
para este objeto es... 


Fe 


Y / KENT- 
KENT COSBY 


(parEuraocs) 


CEPILLOS DE CABEZA DE PERFUME 
¡ Hermosean y perfuman su cabello! 


OLD BOND ST.. LON 
Ss: TRICHO PICCY 


¡ los con 
X IMPORTANTE. Comunicamos 0. todos [2 ¡Cates cosas 


i FRA! 
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PTE JONES 
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PROVEEDORES DE SU MAJESTAD 
LA REINA VICTORIA 


¡ inen — Jo 
ñorita Franki Whitten . 
a metilo maniquí más En 
= dice: 
¡ fiada de Londres l E 
e opinión, el cepillo para la co 
Kent-Cosby, 10 
za moravil en la belleza 
cabello”. 


NUNCA El 
0 DETERIORA 
Y RESPALDO 

zA EN 
LUTA AA as 

9 e SES DELAS CERO 

dad K 

de calidad ; 
sumidores de oriCnAVES LTDA, Pe 
NO INGLES guc AE 


> 


a a * o a A A MS AS 
Si is cr SO EI Ei 
A A 


== LOCRONODATOS eee == 


— 


115 de segundo y calendario automático 
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WHISKY ESCOCES 


DEWAR 


ETIQUETA BLANCA 


¡SA CALIDAD 
| e > INVARIABLE 


PREFERIDO EN 
TODO EL MUNDO 


SERTE 


IMPORTADO DE ESCOCIA POR 
J. F. MACADAM á CIA. (S. A.) 
BUENOS AIRES Y ROSARIO 
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LAURA A LOS SEISCIENTOS AÑOS DE SU MUERTE 
(Conclusión de la página 48) 


ilustre por sus propias virtudes, apa- 
reció por primera vez a mis ojos en 
los albores de mi adolescencia, el año 
del Señor de 1327, el día 16 del mes 
de abril, en la iglesia de Santa Clara 
de Aviñón; pero en el año 1348, aque- 
lla purísima luz fué arrebatada a la 
vida mientras que yo estaba acciden- 
talmente en Verona — ¡ay de mí! — 
ignorante de mi d cia. La fatal 
nueva llegó a mí en Parma, por me- 
diación de mi querido Luis, el mis- 
mo año, el 10 de mayo. Aquel cas- 
tísimo y hermoso cuerpo fué colocado 
en la iglesia de Hermanos menores, 
el día mismo de su muerte por la 
tarde”. 

Desde el infausto día en que 
la fatalidad priva a Petrarca defini- 
tivamente de la adorada presencia de 
Laura, de la visión de sus claros ojos, 
de su tez blanquísima, de la belleza 


de una faz donde hasta el gesto de 
altivez le subyuga, desde esa hora de 
tristeza infinita para su alma, comien- 
za la verdadera y magna exaltación 
de Laura. El gran aretino cree encon- 
trarse en comunicación con el espí- 
ritu puro, angélico de su muerta, y 
la ama y la canta como nunca, en su 
lejanía celeste, en su definitiva au: 
sencia, con la angustiosa nostalgia de 
un amor dos veces imposible. El dra- 
ma sentimental y espiritual eleva su 
verso hasta lo sublime, lo sutiliza, lo 
alucera, lo vuelve eterno y universal. 

Y con su canto, Laura, a través 
de seiscientos años, se va elevando 
a su vez de mujer a ángel, de ángel 
a símbolo, y se fija y eterniza en l 
memoria de las generaciones en virtud 
de un misterioso designio que desde 
una existencia oscura la substrajo para 
la inmortalidad. 


MADERAS TALLADAS 


(Conclusión de Ja página 73) 


de Italia trayendo renovadas concep- 
ciones de lo clásico. 

Iníciase a mediados del siglo 
la Escuela Castellana de Escultura, 
cuyo más entusiasta y decidido fun- 
dador fué el máximo artista de la 
labra española renacentista, Berru- 
guete. El esclarecido discípulo de Mi- 
guel Angel trae a su tierra la vigo- 
rosa manera del insigne escultor, co- 
mo asimismo un concepto más claro 
de la anatomía, cuidadosamente es- 
tudiada por éste. 

Alonso González Berruguete 
inicia esta etapa fecunda del arte de 
la labra en madera con el suntuoso 
retablo de San Benito, en Valladolid. 
En 1542 talla la magnífica sillería 
del coro alto de la Catedral de To- 
ledo, donde se aúnan a la rica labra 
en madera otros materiales, que ha- 
cen de esta obra un caso singular 
en este género de trabajo; en etecto, 
en ella se utiliza el bronce y el jaspe. 
Joya maravillosa de la talla esvañola 
en madera y de la escultura, logra 
sumar en un solo y armónico conjun- 
to la expresión más elocuente y más 
bella de un arte que dejó, sobre todo 
en los trabajos de este artista insigne 
que es Berruguete, piezas de hermo- 
sura incomparable. 

Damián Forment, anterior a 
Berruguete; Biguerny, otro maestro 
en el arte de la talla en madera, del 
Renacimiento en España, labra en 
1507-12 la sillería de la Catedral de 
Burgos con preciosos adornos »plate- 
rescos; de Andrés Nájera es la sille- 
ría de Santo Domingo de la Calzada 
(1521); obra discutida, dícese que 
no fué este artista quien la ejecutó, 
sino solamente los provectos, hacien- 
do el trabajo de talla Guillén de Ho- 
landa. Del mismo autor la sillería 
de San Benito el Real, de Vallado- 
lid; extraordinaria labor, donde cam- 
pean felices esculturas, algunas de cu- 
yas tallas se atribuyen a Siloe. He 
aquí algunos de los muchos artífices 
que legaron a la posteridad las ex- 
traordinarias concepciones de su ge- 
nio y que conjuntamente con Diego 
Morlán, que tomó parte en las obras 
de la Catedral de Zaragoza, Diego 
de Siloe, Juan de Juní, Bartolomé 
Ordóñez, Gaspar Becerra, Gregorio 
Hernández, Esteban Obray, pueblan 
y enriquecen las majestuosas catedra- 
les de la madre patria con el tesoro 
de su arte. 


Original from 


El tornero realiza también un 
importante trabajo durante el Rena- 
cimiento, ya sea en columnas salo- 
mónicas así como en el torneado co- 
rriente, exornando las obras con la- 
bores de talla para enriquecerlas. 

Son de este siglo los famosos 
sillones frailunos, creación típica del 
mobiliario español, con escasos ador- 
nos, sustituyendo los asientos con ta- 
vizado de cuero cordobés (guadama- 
cil), que llegó a constituir uno de los 
principales medios decorativos, oriun- 
do de los árabes en los siglos XVI 
al XVI. 

Bargueños, cajonerías, sitiales, 
retablos, suntuosos lechos, etc., reci- 
ben de la labra artística en madera 
la ovnulencia de sus trazos, que meta- 
morfoseando la fauna y la flora, uti- 
lizando los “grutescos”, transforman- 
do los animales quiméricos como las 
bichas, usando el arco clásico, la co- 
lumna de tallados capiteles, etc., des- 
borda en plenitud de producciones la 
décimasexta centuria. 

Iníciase la decadencia, ya en 
el siglo XVII, con la sillería coral del 
Monasterio de San Martín de Pina- 
rio. labrada en 1647 por Francisco 
o Fernando Prado. La pobreza de los 
adornos y la escasez de decorado re- 
velan ya cierta fatiga y acotamiento 
de los sorprendentes recursos del pa- 
sado siglo, que luego de su fervorosa 
w exuberante producción decae casi 
bruscamente. 

El barroquismo, que llega tam- 
bién por el camino de Italia, inunda 
con sus creaciones dramáticas y ator- 
mentadas la talla de sitiales y mobi- 
liario de este siglo. De allí parte un 
período que se desencadena con una 
brusca sacudida en la desbordada fan- 
tasía de Churriguera. Muestra de ello 
la hallamos en la Catedral de Cór- 
doba, con una sillería ejecutada por 
Cornejo, discípulo de Churriguera. 
Obra muy discutida, encierra sin em- 
bargo apreciables valores, que permi- 
ten suponer que aun en un momento 
en que el arte tergiversa sus concep- 
tos, para confundir los sentidos orna- 
mental y arquitectónico, con un ve- 
hemente y exaltado lirismo, destru- 
yendo el equilibrio que sustenta la: 
bases de toda armonía, puede obtener 
en manos del artífice que ama y sien- 
te su arte la brillante expresión de 
su fantasía creadora. 
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Delicada en la intención de su aroma, 
fina en su bouquet, la LOCION COLONIA EMMA SMITH, 


es el perfume que viste de “soirée”. 


/ El frasco de 200 cm3 $ [5 
En venta en las mejores 


farmacias y perfumerías 
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DESPUES DE 
LA RULETA... 


Reponga energías tomando ANISETTE Los paladares que conocen lo mejor pre- 
MARIE BRIZARD. fieren ANISETTE MARIE BRIZARD, delicado 
En un vaso grande ponga una cuarta parte licor creado en Francia en 1756, cuya calidad 
de ANISETTE MARIE BRIZARD y agréguele es famosa en el mundo entero, porque es 
agua y hielo. suave, estimulante y digestivo. 


MARIE BRIZARD 


COR AUGUOe. Yy Svelo 


Distribuidores: S. A. IMP. Y EXP. HENRY GRENIER Y CIA. 
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NOBLEZA ABOLENGO 


gl Wol emy MES sa 


Desde 1850 en la Corte de Bélgico 
Ahora por Primera vez 
en la 


Argentina 


Louis XIV 


Chippendale 


PLATA SELLADA 


EXQUISITA DISTINCION 


Filers Modernes 


Filers Anciens 


tiene el agrado de 
mente dispondrá de 


distr 
RA. LAGRANGE, distr la que a 
informar e 0 dininguido ente > normalizarán las entregas Y Es 
Pp pops no se podrá completar e tone Mt Lor És de 
cualquier á “oyerías del Poís, pico ' 
viodas. En vento en a ¡venias e e771. Calle Pampa 2495 (a) 
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“Venga Aa Gran Bretaña 
a Reina 


Bajo el patrocinio del Rey Y l 


EDINBURGO 24 DE AGOSTO - 


VAL INTERNACIONAL 


13 DE SETIEMBRE 


en colab 
de Arte de Gran Bretaña 


e Glyndebourne (Verdi, Mo- 
atro Old Vic; Compañía de 
Orquestas Bri- 
do la Filarmónica de 


ras incluyen 
a dirección de 


tánic cd 
¡ Orquesta Colonne, bajo 
pegue a: Walter, Paray, Barbirolli, Sar- 


5 maestros Bruno 


Whyte; Solistas y Música 

ámara; abel, Szigeti, Four- 
2 ; AHimici Peter Pears, Todd 
nier, , 


Duncan, etc. 


Kathleen Ferrier, 
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NAPOLEON ll! ES 


clusión de la página 


(Con 


ndiscretas, como a Sim 
ple vista podía parecer, sino que se 
trataba de un nuevo Y gracioso pasa- 
tiempo. He aquí cuatro de esas res- 
puestas tal como la recoge Y. H- de 
Lauriere en su libro 

1 la cour de Napoleó 


ResPUESTA DE NAPOLEÓN mn 


—¿A qué cualidad concede us- 
ted preferencia? 

—A la gratitud. 

—¿Cuáles son sus autore 
voritos? 


—Tácito. 
—¿Cuáles son sus ocupaciones 


favoritas? 

—Buscar la 
problemas insolubles. 

—¿Quién quisiera usted ser? 

—Mi hi'o. 

—¿A qué personaje de la his- 
toria detesta usted más? 

—Al condestable de Borbón. 

—¿Con qué faltas es usted in- 
dulgente? 
—Con aquellas de las cuales 
saco provecho. 


s fa- 


solución de los 


Respuesta DE EUGENIA DE MONTIJO 


—¿A qué cualidad concede us- 
ted preferencia? 

—A la gratitud. 

—¿Cuáles son sus autores fa- 
voritos? 

Calderón, Byron, Shakes- 
peare. 
—¿Cuáles son sus ocupaciones 
favoritas? 

—Hacer el bien. 

—¿Quién quisiera usted ser? 

—La que soy. 

¿A qué personaje de la his- 
toria detesta usted más? 

—A López. 

¿Con qué faltas es usted 
más indulgente? 

q —Con aquellas que la pasión 
disculpa. 


LOS SALONES SILENCIOSOS 


(Conclusión de la página 29) 


entonces Cuyo, ofreció un baile de 
gala en honor del embajador de Fran- 
cia, conde Paul Lemoine de Cantillac. 
Era una casa de tres pisos cuyos bal- 
cones y ventanas mojaba el río cuan- 
do soplaba la sudestada, y sus salas 
de los retratos y de las flores, con sus 
muebles dorados, sus espejos deslum- 
brantes, sus candelabros de plata, sus 
alfombras rojas y macetas de plantas 
olorosas, eran motivo de perenne ad- 
miración en el mundo de la Gran 
Aldea. 


Tales fueron los salones porte- 
ños de antaño. 
: Cuando se recorren los edifi- 
cios sobrevivientes, polvorientos y me- 
lancólicos, no puede menos que evo- 
carse a sus heroínas, algunas de las 
cuales alcanzaron la más respetable 
ancianidad. Niñas y señoras jóvenes 
vestidas de gasas, sedas y muselinas 
vaporosas y multicolores, polleras de 
medio paso y de siete, ¡wuelos, colas 


Ñ IVERS 


JIA 


REPORTEADO 
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RespuEsTA DÉ PrósPERO Menimér 


—¿A qué cualidad concede us 


ted preferencia? 
—A la perseverancia. 


—¿Cuáles son sus autores É2 
voritos? xa 
—Próspero Merimée. 
—¿Cuáles son sus ocupación 
favoritas? 
—Hacer castillos en el aire. 

—¿Quién quisiera ser? 

—Napoleón HL. 

—¿A qué personaje de la his 
toria detesta usted más? 

—A Mazarino. 

—¿Con qué faltas es usted má 
indulgente? 

—Con h gula. 


ResPUESTA DE METTERNICH 


—¿A qué cualidad concede us 
ted preferencia? 

—A la verdad. 

—¿Cuáles son sus autores Í: 
vorito:? 

—Heine, Musset y Napoleón | 

—¿Cuáles son sus ocupaciones 
favoritas? 

—Soñar, trabajar, vencer. 

—¿Quién quisiera usted se? 

—El gran Mogol. 

—¿A qué personaje de la his 
toria detesta usted más? 

—A Pilatos lavándose la; m 
nos. 

—¿Con qué faltas es usted más 
indulgente? 

—Con todas las que se derisan 
de una mala educación. 


Todos estos reportajes, de más 
está decirlo, tuvieron una amplia di 
fusión en América del Norte. Per 
cuando se le reprochó amablement: 
aquella nueva indiscreción, Lille « 
disculpó diciendo que se tratada de 
una nueva invención destinada 4 
sondear los corazones y a revelar lo 
pensamientos”. 


que provocaban accidentes, y cintuns 
de avispa que parecían quebrarse O 
los giros del vals, miriñaques, peinada 
imperiales, de bucles y ndós, 22p2 
titos sin taco y escarpines de góndos 
Las medias no se velan jamás... 

Así vestidas, peinadas y cuz 
das, las lindas y graciosas porteñas 
aquellos tiempos bailaban el val ler 
to, la gavota abolerada, el minvé, hp 
las arañas de cristales tintineante, (Y 
tre plantas florecidas, cortinas de £ 
masco y ricos tapices que guardX! 
sus secretos de amor, sus pasion] 
sus lágrimas. 

Todo eso se fué, Se hundió £ 
el tiempo y el olvido. De aquellos + 
lones brillantes e ¡lustres só0 
daron, aguardando la muerte prova 
inevitable, con sus salas y patios po 
blados de sombras delicadas Y bono 
sas, con los ecos de los acordes qué 
arrancaban al piano Esnaola y 4% 
di, unas cuantas Casas viejas y USA 
en los barrios históricos. 


Precio de 


I qe 5 3.90 


Rojo ATREVIDO, 
del Lápiz Labial CAU”, 
está de gran moda en playas y 
sierras elegantes! . Es el clásico 
tono “amarante”... claro... brillante... 


Juvenil, ideal para realzar 
Original from 
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Atlántida 


CONSTANCIO C. VIGIL 


Rápidamente desfila por las páginas de este 
libro una muchedumbre de seres cuya psicolo- 
gía presenta el autor con un seguro conoci- 
miento de la vida. El lector encuentra en estas 
páginas a sus parientes, amigos y conocidos, 
y realiza el análisis de los rasgos dominantes 


de cada uno con maravillosa prontitud. 


Nueva edición ilustrada en colores 
por Federico Ribas: $ 5.— 


EDITORIAL ATLANTIDA 
FLORIDA 643 
BUENOS AIRES 


A 

j EN NUEVA YORK... En el “rLAmINcO ROOM” del mundialmente 

i famoso Hotel Waldorf-Astoria, la gente de buen gusto se reúne para 
divertirse. Allí Schenley Reserve — el renombrado whiskey ameri- 


cano — es un exquisito motivo de placer y una nota de inconfun- 
dible elegancia. 


z para los conocedores de las Américas... 


EN AMERICA LATINA... En los mejores clubes, hoteles y restauran- 
tes, en los sitios más distinguidos, el prestigio de Schenley Reserve 
crece sin cesar. Los conocedores más exigentes lo piden siempre 
y se deleitan con su incomparable “bouquet” y su suavidad jamás 


igualada. 


o Pruebe Schenley Reserve ¡toda una tradición en whiskies americanos de 
calidad! Suave, liviano, exquisito, es excelente con soda e ideal para cócteles 
y otras bebidas mixtas. Schenley International Corporation, Empire State Build- 


ing, Nueva York, E. U. A. 


: CRENLA [N » El Gran Mundo prefiere siempre whiskey 
mulro Ft 4 E El whiskey 


Ed 
que mas se vende. 


universalmente 


¡Cratis! el libro de “Recet De 
: as Schenley” Pidalo a Schenley. ] : y Ca 2358 - U. T. 69-0061- BUENOS AIRES 
International Corp., Empire State Building, Distribuidores Exclusivos en la Argentína: BENEGAS HNOS. « CIA. qna Warnes 
Nueva York, E. U. A. Original from 
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Él IJlveriguador 


por PESCATORE DI PERLE 


DIEGO MIRANDA, Bogotá. — 
El fundador del periodizmo moderno fué Emile de Girardin. Era hijo 
adulterino del conde Alejandro de Girardin, el Mecenas de J. J. Rousseau. 
Precisamente por admiración al ginebrino llamo a su hijo “Emile”. Le dió 
este nombre. Pero no el apellido... et pour cause! El apellido se lo tomo 
el propio interesado muy frescamente. És un ra:go que lo define... En 
1836 se le ocurrió a este aventurero una idea genial: transtormar el sa- 
cerdocio de la prensa en un negccio lucrativo, sin más norte y oljcto 
que el de ganar mucho dinero. Y así aparece «l 1% de julio de "1536 el 
primer número de La Presse, “le journal a deux sous”. Esta fué la gran 
novedad: la venta callejera a un precio baratisimo. Sale el diario atibo- 
rrado de avisos, informativo, noticioso, con la crónica detallada del gran 
crimen, con folletines policiales... Ya no se trata, como en el pericdismo 
de antes, de luchar por las ideas, por la cuitura, de sentar cátedra ni de 
servir de guía, Al contrario: hay que conquistar al público grueso, darle 
lo que pide, sea lo que sea. En este primer número de La Presse, Girardin 
se pone en insolente. No sólo alaba su propia iniciativa y hace el elogio 
de su combinación financiera, sino que desafía e insulta con grosería a 
todos los directores de la vieja prensa. Nadie le hace caso, claro está. Entre 
los periodistas del antiguo régimen hay una figura representativa, un joven 
de 35 años: Armand Cartel, director del National. Un gran talento, una 
gran dignidad, una gran nobleza. En 1823 luchó por la libertad en España. 
Como sus colegas, Carrel no presta oídos a las ofensas del arribista. En 
realidad no le interesa el tipo ni su empresa. Pero he aquí que un oscuro 
periodista, M. Capo de Feuillide, critica desde su diario Le Bon Sens la 
Iniciativa de Girardin. Este responde con poca elgancia: lleva a su 
crítico ante los tribunales. Capo de Feuillide pide ayuda a sus colegas. 
Armand Carrel sigue manteniéndose ajeno, distante, desinteresado. Pero 
el director de Le Bon Sens sabe lo que vale el apoyo de Carrel. Y le 
ruega que, por lo menos, anuncie en dl National la iniciación del proceso. 
Carrel accede. Y aparece una simple nota, sin más cosa notable que una 
frase en la cual M. Carrel dice: “M. Girardin alude a viejos diarios en 
términos tales que nosotros nos limitamos a desdeñar”. Nada más. Pero 
basta esto para que al día siguiente — 21 de julio — se despache el aludido 
con un perfecto chantaje: amenaza con revelar al público ciertas fallas 
"de M. Carrel, y añade que causará sensación el conocimiento exacto de 
la biografía de su contrincante. Alude cun esto a una circunstancia que 
se conoció mucho después: M. Carrel vivía con una señora que no era 


la suya... Carrel no puede aceptar semejante tono. Leido el artículo, va 


directamente al local de La Presse. Girardin ve una propaganda magnifica 
en un posible duelo. Y le dice cinicamente: “Un encuentro con un hcanbre 
como usted, señor, me parece una gran fortuna”. Carrel le contesta con 
severidad: “A mí, señor, un duelo nunca me ha parecido una gran for- 
tuna”. Con la intervención de terceros, el asunto se calma. El incidente 
ha terminado. Pero a Girardin le seduce la idea del lance: es una estu- 
penda reclame para La Presse... Así, pues, chicanea sobre las publi- 
caciones de las actas, busca triquiñuelas, intriga, molcsta, vuelve a aludir 
a una persona que no cita, pero que nombrará si es necesario... Vuelven 
a intervenir los amigos. Carrel defiende su honor. Girardin no renuncia 
al chantaje. .. El 22 de julio se realiza el duelo en el bosque de Vincennes. 
Dos tiros de pistola. Caen los dos. Girardin, ligeramente herido en un 
muslo. Carrel, con el intestino perforado, herido de muerte. Desfallecido, 
no se ocupa de su propio estado. Se acerca a su enemigo y le pregunta: 
“¿Sufre usted mucho, señor de Girardin?” Y no alcanza a oír la respuesta, 
porque muere en el acto. Y así se fundó el periodismo moderno. Girardin, 
naturalmente, vivió muchos años: hasta 1881. Se enriqueció varias veces. 


DUDOSO, Montevideo. — 
Es una leyenda, aunque afirmen lo contrario las enciclopedias y todos los 
autores que usted quicra. S. S. Pío 1X jamás fué masón. Precisamente dos 
grandes publicaciones masónicas, Le Monde Maconnique y La Chaime 
d'Union, hicieron en 1868 y 1869 todas las investigaciones posibles, y esta- 
blecieron la falsedad de la información. El error — que error hubo — tuvo 
su origen en la noticia de que un tal Ferretti Mastai había sido admitido 
en la logia Cadena Eterna, de Palermo, Sicilia. Pero se trataba simple- 
ment2 de un homónimo. 


UN GUZMAN, Río Hondo. — 
El apellido español Guzmán es 
de indudable origen germánico. 
Unos dicen que deriva del rey 


e ho ndilu 


fundada el 7 de marzo de 1918 Es publicada mensualmente en Bue- 
nos Aires, Repub. Argentina, por la Editoria! Atlantida, S. A. Dirección 
[_, General y Talleres: 579 Azopardo KR. 91, Bs 


] JUAN LANAS, Mar del a 
No, señor. El actual cian de Alba, como tal, no es Al pisa 


de España”. El ducado de Alba apenas si figura, dentro de la grandeza 
en séptimo lugar. Antes del suyo figuran los siguientes títulos: ducado 
de Arjona (que data del año 1423), Medina de Río Seco (1426), Me 
dina-Sidonia (1454), Benavente (1461), Villa-Hermosa (1470) y 'Albu- 
quee (1463). Luego figura Alba de Tormes y Escalona (1472). El 
duque de Alba se llama en realidad Jacobo Stuart Fitz-James y Falo, 
Esto de Falcó es por la madre, que era la condesa de Siruela. Este procer 
español ex, en materia de títulos nobiliarios, un acaparador. Posee no sé 
cuantos. Es duque de Alba (décimoséptimo de su nomtre), duque tam 
bién de Berwick, de Arjona, de Huéscar, de Montoro y de Liria-Jérica, 
conde-duque de Olivares, cunde de Lecrín, de Lemos, de Miranda del 
Castañar, de Monterrey, de O-orio, de Siruela y marqués del Carpio. Es 
di cir, catorce veces grande de España. Además es conde de Andrade, Ayala, 
Casarrubios del Monte, Fuentes de Waldepero, Fuentidueña, Galve, Gelves, 
San Esteban de Gormaz y Villalba, marqués de Algaba, Barcarrota, Coria, 
Eliche, La Mota, San Leonardo, Sarriá, Tarazona, Villanucva del Rio y 
Villanueva del Fresno. Después es un sinfín de veces barón, condes 
table y gran canciller de Navarra, maestrante de Sivilla, etc., etc., etc, 
y muchos etc. más. Naturalmente, don Jacobo Stuart no usa tarjetas como 
nosetros, sino unos catalogos bastante parecidos a nuera democrática y 
plebeva Guía Telefónica. Y, a pesar de cuanto lluvo dicho, don Jacobo 
Stuart es el primer grande de España. Pero no en calidad de duque de 
Alba, sino como duque de Arjona. Consuelese Juan Lanas de la humildad 

+ sus mavures recordando la frase de Butler: “Cualquiera que se enor- 
gullezca de sus antepasados es cumo una zanahoria: que sólo bajo tierra 
u.ne algo bueno...” 


T. T., Azul. - 
La palabra cansistica no es castellana, ni francesa ni italiana. Puede crearse 
el neologismo, :iempre que el autor justifique el uso o la necesidad. Existen 
causalidad y cansativa. 


EDIPO, Bariloche. - 
La originalidad de Freud es muy relativa, porque en 1738, hace dos siglos 
y piso, Helvecio publicó su libro De VEsprit, en el cual sostenía que 
sentimientos del hombre pueden reducirse todos a sensaciones sensuales 


S. M., San Nicolás. — 


En su Rebusco de voces castizas el padre Juan Mir y Noguera cita eu 
frase de Quevedo: “Calavereaban las bellezas choznas”. Y la comenta as: 
“El sentido es que la mujer viciosa depravaba las hermosuras falo 
sentilo literal de chozno es “cuarto nieto”, o tataranieto, pero € igur 
se extiende a tierno, verde, florido, delicado, reciente, flexible, como 


AA 
redo le usó. Contentóse el diccionario con el sentido a A En bas 
de la provincia de Buenos Aires, y hace tiempo, he oido llama ep E 


a los cortos de vista. Advierta usted que el padre Mir, tan ha E 
miamente escrupuloso en materia de difiniciones, dice ha coa E 
cuarto nieto, lo que es exacto, pero ya no lo es tanto cuán , e 
nimo a titaranicto, que es el tercer nieto. Chozno es, en realidad, 


del tataranieto. 


ANONIMO, Capital, - 


E] e estafador 
Se ha dicho, sí, pero no se ha probado jamás, se la o cta 
francesa Teresa Humbert era hija de la emperatriz Eugenia y 


Bazaine. 


LECTOR EXTRANJERO. Olios 
El diccionario de la Acadcmia, en su edición Bda e lar hablar 
gringo como sinónimo de griego en la frase a E de 1936 h 
en gringo”, hablar en lenguaje ininteligible. En E Se en primer lug 
Academia reprodujo la anterior definición, pero aña ien Sn do el que 
esta otra: “Extranjero, especialmente el inglés, Y e jada, por om 
habla una lengua que no sea la española”. Penna pen do 
parte, de las que traen el Zerolo y el Espasa. Quien sed el viejo Sal 
del sentido que por aquí tiene la palabra es, pea csraña. ÉS 
Que dice: “Apodo que se da al que habla una re A eros, señalada 
América Meridional llama a-í la plebe a todos los Le 4 sa han escri 
mente a los italianos”. Muchas tonterías se han e ea creación 
sobre la etimolugía de gringo, en la suposición de que e o 2) léxico 0% 
nuestra. La veraad es que gringo pertenece de muy antig : 
tellano v es una corrupción de griego. 


ñ yrios0 
Ciro Bayo afirma en Su cuí 
é ¡ y uza. 
Vocabulario criollo-español que gringo es voz andal 


Aires U T. 33, Av. 4594. Frecio del 


podo Gundemaro. Pero lo cierto 
es que viene de las voces gut, 
bueno, y mann, hombre. De modo 
que lo de Guzmán el Bueno es 
una simple redundancia, ni más 
ni menos como el Puente de Ál- 
cántara de Toledo C(Al-cantara 
quiere decir el puente en árabe), 
y la ciudad siciliana de Lingua- 
glossa (glossa es lengua, en griego). 
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80 años de expériencia consagraron como 


INOBJETABLE, la CALIDAD de Muebles BARZI. 


Es que, con materiales selectos, mano de obra 
na y seria dirección artística, logró hacer 
e su nombre un sinónimo de BIENESTAR! 


PERCHA 


Para conservar . 
$ . 


mejor su ropa, 


Ancho 
Estilo Moderno. 
2 poi alto 173 ctms-; 


ime- 
profundidad, dd de 


RA a 
IN Con caja de metal $ 275 


AO REMITIMOS a lA 
Ñ GIRO E AS Y ginal: from 
o Agitized by". O" A UNIVERSITY OF MINNESOTA 


y) ecuULanE Ml 

La cancha de golf de este original 
club estadounidense se encuentra rodeada por 
el pueblo de Hewlett Harbor, en la costa sud 
de Long Island Un pequeño canal que cruza 


los "links" en toda su extensión presta 
al Seawane un encanto singular 


icon Chb 
igarrillos American 

: los Cigarrillos 

Oleo especiolmente ejecutado por el artista Maurice Menardeau para 


Aba. Ll PLE 04 


e . el pais 
Fundado el 17 de enero de 1900 es hoy una de las instituciones más hermosas mes 
Eo : r 
y de Sudamérica. Posee una magnífica cancha de 18 hoyos cubierta en todo su set 
por un gran número de árboles de notables variedades, y un lujoso local para socios. 


n inal from ii fuman Ve y 
ros Argentira cano ey] los Estados Unidos, las personas sabel'BAreciár lo American Club. 
los Rnós SON Kk que componen la mezcla de los Cigarrillos Ameri A 


